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Resumen 

El presente trabajo comienza definiendo la juventud. Anota que- como 
período de la vida humana, tiene diferente duración en distintas sociedades, 
medios geográficos, niveles sociales o profesionales, y en ambos sexos. 

La problemática de la juventud es extraordinariamente compleja.' Una 
revisión comprensiva arriesga resultar esquemática y perder los problemas 
reales. El trabajo opta por hacer un tratamiento selectivo tomando como 
hilo conductor una secuencia de hechos de gran originalidad e importancia 
en el proceso nacional de los últimos veinte años: la crisis del modelo 
tradicional uruguayo, la instauración de un régimen burocrático autoritario y 
la transición hacia la democracia recientemente culminada. Estos hechos han 
involucrado muy fuertemente a las generaciones juv-eniles y han motivado 
respuestas que presentan rasgos muy peculiares y de gran Ínteres. 

La población uruguaya presentaba tasas de crecimiento muy bajas ya 
a comienzos de los años sesenta y, en las proyecciones, los incrementos 
previstos eran muy modestos. Sin embargo el crecimiento real ha sido mucho 
menor aun, debido a la corriente emigratoria que llegó a su máximo en 1975 
y ha quedado con altibajos como un rasgo permanente. En consecuencia el 
país presenta una estructura envejecida, rasgo que se acentúa progresivamente. 
En los grupos juveniles no hay un crecimiento sostenido. Casi todc el aumento 
se ha concentrado en el grupo 20-2U años,mientras los menores - 15 a 19 años -
quedaban casi estáticos. El débil crecimiento demográfico hace que adquieran 
particular importancia las variaciones ocurridas años atrás en el número 
de nacimientos. En lo que resta del siglo, eso provocará períodos de expansión 
y estancamiento en las generaciones juveniles, que se combinaran con los 
efectos de la migración. 

La emigración internacional se desarrolla cuando se agudizan los 
efectos del estancamiento económico y los conflictos sociales d spues de 19&7. 
En 1963 absorbe 20% del crecimiento vegetativo; 60% en 1972, la totalidad en 
1973 y el doble en 197^+. La primera fase, hasta 1970, puede co! siderarse 
fundamentalmente de causalidad económica y es acentuadamente familiar. La 
segunda fase 1970-1975, que incluye la represión intensa y el golpe de estado, 



tiene un fuerte componente político. Se acentúa la proporción de jóvenes 
a expensas de los adultos y niños. De la generación que tiene 2h años, 6% 
emigró en los diez últimos años y, de mantenerse las tendencias, 8% más emigraría 
en los diez años próximos. La emigración juvenil es marcadamente masculina. 
Su evolución gravitará fuertemente en el volumen de la juventud en el futuro. 

Paralelamente ha continuado la emigración intensa del campo a la 
ciudad. Como la población rural es ya reducida, la corriente migratoria 
gravita muy poco en el medio urbano, pero los problemas que genera en el 
medio rural son muy significativos. La emigración es fuertemente diferencial 
por sexos. Las mujeres emigran en la adolescencia y primera juventud. 
Hacia los 18 años queda establecida ya una relación 3 a 2 entre hombres y 
mujeres. La emigración de ambos sexos continúa después. Al parecer todo 
ello se asocia a la supervivencia de condiciones estructurales que 
expulsan a la mujer y a la familia y que en el pasado han sido relacionadas a 
la distribución de la tierra y al régimen del salario. 

La familia uruguaya había venido decreciendo desde comienzos de 
siglo aproximándose mucho al tipo de familia nuclear. Imprevistamente ese 
descenso se detuvo después de 1975. En Montevideo el tamaño de la familia 
aumentó. Aparentemente ello responde a estrategias desarrolladas frente 
a la regresión en la distribución del ingreso y al descenso del salario real, 
producidos bajo el régimen de facto por efecto de las políticas económicas 
neoliberales y la prohibición de la actividad sindical. También parece 
haber incidido el aumento de costo de la vivienda. En conjunto se constata 
una tendencia al reagruparaiento que afecta a los pasivos y a los matrimonios 
jóvenes. 

Al mismo tiempo que cambios morfológicos, la familia parece haber 
aumentado su rol en el proceso de socialización de los jóvenes. Las 
características fuertemente represivas del régimen de facto - que tuvo 
manifestaciones muy intensas en la enseñanza -, la prohibición de actividades 
políticas y gremiales, y las restricciones a la información y el debate 
aún en ámbitos restringidos, aparentemente desarrollan hábitos de protección 
y defensa frente al adoctrinamiento oficial. Una parte considerable de la 
transmisión cultural se transfirió a la familia y a grupos pequeños e íntimos, 
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lo que explicaría la reaparición en las generaciones jóvenes de valores 
y concepciones que el autoritarismo pretendió erradicar. Estos valores 
reaparecieron desde las primeras etapas de la apertura política. 

La educación primaria siguió aumentando su cobertura en el período. 
La matrícula representa entre los 7 y los 12 años, el 99% del grupo de edad. 
Los tradicionales problemas de repetición y retraso en términos de edad, 
se han reducido. 

La educación secundaria, en cambio, se ha ampliado poco. A pesar de 
que el primer ciclo secundario se hizo obligatorio en 1967, sólo un 41% lo 
completaban hace diez años y probablemente hoy no supera el 50%. La matrícula 
de la enseñanza media, que había crecido sostenidamente hasta el golpe de estado, 
tendió a estancarse después, con desplazamientos internos de la enseñanza 
secundaria a la UTU. Esto no se explica por límites en la capacidad física 
instalada, sino, casi seguramente, por las condiciones económicas y sociales 
a lo que se agregan los efectos de la emigración internacional. 

La enseñanza superior, en cambio, ha crecido fuertemente, al parecer 
al 6% o 7% anual en cuanto a volumen total, pero no asi en cuanto a ingresos. 
Es de notar que eso ha ocurrido a pesar de los intentos del régimen militar de 
imponer limitaciones cuantitativas al ingreso a la Universidad. Estas medidas 
fueron ensayadas recién en 1980, cuando el plebiscito constitucional señalaba 
el comienzo del debilitamiento del régimen. Aunque inicialmente el ingreso se 
redujo casi a la mitad, las restricciones fueron cediendo cuando lo:; militares 
necesitaron reducir el enfrentamiento con la población y particularmente con 
los jóvenes. En 1984- un volumen excepcionalmente alto de ingresos terminó con 
el limitacionismo. 

En el terreno del empleo, el deterioro del salario real provocó como 
respuesta un incremento de la PEA materializado en la incorporación a la misma 
de jóvenes de ambos sexos y de mujeres adultas. Estas estrategias, que afectaron 
la educación media, fueron parcialmente frustradas por las elevadas tasas de 
desocupación, especialmente altas en los jóvenes. Es de notar que, a pesar 
de L̂os denunciados excedentes educativos, se sigue constatando que las tasas 
de desocupación, decrecer, marcadamente con el nivel educativo. También se 
mantiene una clara correlación entre nivel educativo e ingreses por trabajo, 
lo que justifica, aún en términos económicos, la presión hacia la educación. 
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El poco dinamismo demográfico dio a la sociedad uruguaya una 
característica estabilidad en la estructura de roles, que relegaba a la 
juventud a papeles accesorios y subordinados. Eso por sí mismo aparecía 
c-TuO un freno al proceso de cambio y creaba para los jóvenes un horizonte 
"opresivo". Seguramente ello gravitó en el rol que los jóvenes asumieron 
en los conflictos sociales y políticos entre 1968 y 1983 y explica el alto 
precio que pagaron en términos de represión. El conflicto y la emigración 
resultaron válvulas de escape que quebraron el inmovilismo, sustituyéndolo 
por un proceso altamente dinámico. El gobierno de facto trato luego de 
componer compulsivamente un cuadro de rigidez, pero el proceso de apertura 
política se precipitó de todos modos y de nuevo los jóvenes volvieron a 
jugar un rol destacado en él. 

Entre los movimientos juveniles, el movimiento estudiantil, y en 
especial el universitario, presentan la mayor relevancia. A partir de las 
medidas de seguridad de 1968 el autoritarismo civil creciente tuvo en el 
movimiento universitario uno de los focos de confrontación mas fuerte. 
En la posterior realimentación recíproca entre represión y guerrilla, la 
guerrilla tuvo en el medio estudiantil universitario una de sus principales 

fuentes de reclutamiento. También la tuvieron los nuevos agrupamientos políticos 
que se constituyeron en alternativa al bipartidismo tradicional. 

El golpe de estado, seguido de la intervención de la universidad 
y la disolución de la Federación de Estudiantes Universitarios del Uruguay(FEÜU)9 

pareció capaz de desmovilizar a los estudiantes. Sin embargo, al procesarse la 
apertura se vio que los jóvenes volvían a ser uno de los factores de mayor dinamisn 

El país enfrenta ahora, dentro de condiciones democráticas, difíciles 
perspectivas económicas y sociales, que a su vez no ofrecen expectativas 
favorables a los jóvenes. Hoy predomina un clima de moderación y de 
consolidación democrática pero es difícil saber como se absorberán las 
tensiones en el futuro. En todo caso,replantear el rol de los jóvenes en el 
proceso social parece ser un requerimiento previo a cualquier desarrollo 
dinámico. 



INTRODUCCION 

La juventud es una categoría difícil de definiro Abarca a 10las 

personas que se hallan en la etapa de la vida comprendida entre la 

pubertad y el momento en que, además de haber alcanzado la edad le-

gal c|u@ les confiere la plenitud de los derechos , han culminado las 

etapas meramente preparatorias de la vida, accedido a la posibili-

dad de constituir su propia familia y asumido definitivaraente roles 
(1 ) 0cupaci0na4.es de adultos" o 

Si el comienzo es más preciso, la transición que define su tér 

mino no es siempre nítida ni se realiza a la misma edad en distin-

tas sociedades, medios geográficos, niveles sociales o profesiona-

les, ni ,er¿ la mayor parte de los casos, para ambos s@xos0 Los uni-

versitarios se encuentran entre aquellos que más prolongan con sus 

estudios la etapa preparatoria de la vida, pero en países como el 

Uruguay,al mismo tiempo que esa etapa se extiende¡¡ :r¡e combina con 

el trabajo y con el matrimonio por lo que la vida j.ivenil en cierto 

modo coexiste con la vida adulta0 En la mayor parte de las socieda-

des rurales ocurre lo contrario: estudios cortos, incorporación ca-

si infantil al trabajo y matrimonios tempranos, abrevian y aún pare 

cen esfumar la juventud«, Pero esto mismo no ocurreBcomo se verá más 

adelante, en el Uruguay ganadero» 

(1) E/CSrAL/'Con 1 „75/L• 3/Revo 2 - Plan de Acción Regional para Amé-
rica Latina y el Caribe er. Relación con el Año Internacional 
de la Juventud , 21 de noviembre de 1983, pág06 
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Con fines estadístico y a los usos de la comparación impres 

cindible, las Naciones Unidas definen como jóvenes a las personas 

comprendidas entre los 15 y los 24 años de edad. 

La juventud puede ser estudiada desde muy distintos puntos 

de vista y la problemática de los jóvenes es extraordinariamente 

compleja,, En los límites de trabajos como el presente, es posible 

intentar una revisión más o menos comprensiva,pero al costo proba 

ble de que resulten esquemáticos y descarnados, y hagan poco compren 

sibles los problemas reales«. En este caso se ha optado por otra 

vía» De consideró que la problemática generada por la crisis del mo 

délo tradicional uruguayo en lo económico„ social y político, por 

la instauración de un régimen burocrático autoritario y por la 

posterior transición hacia la democracia -transición recientemente 

culminada- tiene características de originalidad e importancia, 

y ha involucrado de tal modo a las generaciones juveniles¡, que de-

bía ser tomada necesariamente esiao el hilo conductor para áor cla-

ridad al análisis o Después de trazar un marco demográfico, se han 

abordado los cambios en la familia, en la educación y en el empleo 

para desembocar en el rol de los movimientos juveniles en las dis-

tintas etapas del proceso. 



- 3 -

CAPITULQJE 

GMACSSEISTIOAS_ D1M0GHÁHCÁS 

1 o- Los^Gambios en la Estructura Deffio^ráfica 
La poblaei6n wuga&ya presentaba tasas de crecimiento muy 

bajas ya a comienzos los años sesenta,, Don esos datos se esti 

mó ©n 1963 que alcanzaría los 3 millones de habitantes diez años 

despulso Sin embargo las previsiones no se cumplieron y recién 

hatóa cruzado ©se umbral ahoraf a comienzos de 1985» @s decir do-

ce años después d® lo previsto. La culpa del incumplimiento no 

debe atribuirse mayoritariamente a errores en la apreciación de 

las tendencias d© la natalidad o la mortalidads o a los cambios 

que ocurrieron en las mismas, sino a un nuevo fenómono ausent® ©n 

toncess una corriente ©migratoria que apareció en la segunda mi-

tad de los años sesenta, llegó a su máximo en 1975 ys con altiba-

jos, ha quedado incorporada a los rasgos del Uruguay actúalo Aun-

que la diferencia entre la tasa media de natalidad en el período, 

próxima a 1985 ©/@®8 y la de mortalidad, próxima al 10 o/oo, haikn 

esperar un crecimiento medio también próximo al 10 o/ood el creci 

miento anual entre 1975 y 1985 habría sido sólo de 6„3 o/00o La 

emigración se habría llevado un tercio del crecimiento poblacionalo 

De resultas de todos QSOS fenómenos el Uruguay presenta una 

estructura envejecida, característica que se acentúa progresivamen 

te (Cuadro 1)„ 
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CuaAroj^ 

ESTRUCTURA DE EDADES 

- • -

Uruguay - Todo el País 
- • -

1963 ( D 1975 (2) 1985 (3) 

0 - 14 28 8 2 $> 27,7 * 26,9 i» 

15 - 24 15,5 $ 15,6 * 16,1 £ 

25 - 59 44,7 * 42,6 f 41 ,6 $ 

60 y más 12,5 $ 14,1 i> 1 5 , 3 $ 

100,0 i> 100,0 $> 100,0 i» 

(1) Sobre Censo 1963 

(2) Sobre Censo 1975 

(3) Sobre estimación CELADE 

La reducción porcentual sostenida del grupo infantil y el au-

mento» también sostenido, del grupo de edad avanzada, son muy cla-

ros® 

El crecimiento del grupo juvenil (15-24 años) jnerecc otras 

puntualizaciones. Los cuadros 2 j presentan las cantidades y 

porcentajes en mayor detalle. Mientras que para los niños el in-

cremento medio anual fue de 3,3 o/oo y para los adultos 4 o/oo, 

para los jóvenes fue ae 9,7 o/oo, más próximo al de- los ancianos 

(14,7 0/00). Cuando se discrimina entre los grupos de 15-19 años y 



Cuadro 7 c 

POBLACION POR SEXO Y_GRüEOS M E D M . .(Estructura Detallada año a año 
para los Grupcs_Jgven3Jea) - TOTAL DEL PAIS - 1 9 7 5 - 1 9 8 5 o 

1 9 7 5 (1) « 9 8 5 (2) 

Total Hombres Mujeres Total Hombros Mujeres 

Total 2 o 8 2 8 o 5 4 4 i o 4 0 1 o 4 4 3 1 o 4 2 7 o 1 0 1 3 o 0 1 2 o 1 4 7 1 o 4 8 2 o 5 3 9 1 o 5 2 9 o 6 0 7 

C - 1 4 7 8 3 o 2 6 5 3 9 9 * 2 5 5 3 8 4 ^ 0 1 0 8 0 9 o 8 7 5 ¿ > t 1 o 3 0 4 5 9 8 o 3 7 2 

1 5 - ?4 4 4 1 o 1 3 3 2^30767. 2 1 7 o 4 2 1 4 8 6 o 1 2 2 2 4 6 o 5 1 6 2 3 9 o 6 0 6 

25 - 6 0 1 0 2 0 4 0 6 1 3 5 9 8 0 2 5 4 606o359 1 o 2 5 3 o 9 1 3 6 2 0 o 2 2 3 6 3 3 o 6 9 0 

6 0 y aás 3990476 I6O0I66 2 1 9 o 3 1 0 4 6 2 o 2 3 7 2 0 4 o 2 9 6 2 5 7 o 9 3 9 

1 5 - 1 9 2 3 6 . 8 7 9 1 2 0 * 3 2 6 i 1 6 0 5 5 3 2 4 U 3 0 3 1 i 2 2 o 5 8 5 <5 $ 8 o 7 1 8 

2 0 - 2 4 2 0 4 0 3 0 9 1 0 3 o 4 4 1 í 0 0 0 8 6 8 2 4 4 o 8 1 9 1 2 3 o 9 3 1 H 2 0 0 8 8 8 

1 5 4 9 ® 7 2 3 2 5 o 2 9 3 2 4 o 4 3 0 4 9 o 7 5 8 2 5 o 2 9 0 24o468 
1 6 4 8 o 7 1 7 2 4 o 7 5 3 2 3 o 9 6 4 4 8 o 2 6 4 24o530 2 3 * 7 3 4 

1 7 4 7 o 5 3 7 2 4 o 1 3 4 2 3 o 4 0 3 4 7 o 3 9 9 2 4 o 0 8 5 2 3 o 3 1 4 

1 8 46.17b 2 3 o 4 4 0 2 2 o 7 3 8 4 7 o 5 5 7 2 4 o 1 5 3 2 3 o 4 0 4 

1 9 4 4 o 7 2 3 2 2 o 7 0 5 2 2 o 0 1 8 4 8 o 3 2 5 2 4 o 5 2 6 2 3 , 7 9 9 

2 0 4 3 o 2 7 3 2 1 o 9 5 i 2 1 o 2 8 5 4 8 o 9 3 3 2 4 o 8 1 7 2 4 © 1 1 6 

2 1 4 1 o ó 7 8 2 1 o í 6 7 2 0 o 5 1 1 4 9 o 5 7 9 2 5 o 1 2 8 2 4 o 4 5 1 

2 2 4 0 o 4 3 2 2 0 o 5 1 0 1 9 O 9 2 1 4 9 o 7 0 3 2 5 o 1 6 8 2 4 o 5 3 5 

2 3 3 9 o 6 8 6 2 0 o 0 6 0 19o626 4 8 o 9 6 1 . 2 4 o 7 6 1 2 4 * 2 0 0 

2 4 3 9 o 2 7 6 1 9 o 7 5 2 19*524 4 7 o 6 4 4 2 4 o 0 5 8 2 3 o 5 8 6 

(1) Censo de Población 1975 corregí o en la omisión Cendal 

(2) Proyección CELADE. 



Cuadro 2. fe 

ESTRUCTUgÁ_POR SEXO SE&UHJSRUPO DE EDAD 

TOTAL DEL PAIS - 1975-1985 (Porcentajes) 

1075 (1) 1985 (2) 
9 , 

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres 

Total 100 49,5 50,5 100 49,2 ' 50,8 
0 -14 100 : 51,0 49,0 100 50 98 49,2 
1 5 - 2 4 100 50,7 49 8 3 100 50,7 49*3 
25 - 60 100 49,7 50 g 3 100 4 9#5 50,5 
60 y más 100 4591 54 g 9 100 44 g 2 55,8 

15 - 19 ' 100 50,8 49 8 2 100 50,8 49,2 
20 - 24- 100 50,6 49 84 100 50,6 49,4 

Cuadr •o, 2.C 

ESTRUCTURA POR GRUPOS DE EDAD SEGUN SEXOS 

TOTAL DEL PAIS - 1975-1985. (Porcentajes)* 

1975 (1 ) 1985 (1 ) 

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres 

Total 100 100 100 100 100 100 

0 -14 27,7 28,5 26,9 26,9 27,8 26,0 
1 5 - 2 4 15,6 16,0 15,2 16,t 16,6 15,7 
25 « 60 42,6 42,7 42,5 41,6 41,8 41,4 
60 y más 14,1 1 2 S9 15,4 15,3 13,8 16,9 

15 - 19 8,4 8,6 8,0 7g8 * 
20 - 24 7,2 7,4 7,1 8,1 8,4 7,9 



Cuadro 7 c 

Total 
0 - 14 
15 - 24 
25 - 60 
60 y más 
15 - 19 
20 — 24 

1 5 

16 
1 7 

18 
1 9 

20 
21 
22 
2 3 

2 4 

I N C R E M E N T O S DE POBLACION 1 9 7 5 - 1 9 8 5 » 

POR SEXO I GRUPOS DE EDADo-

Total Heœbres Mujeres 

ò> / à 
T a . % h y. 4 

T.A 
/oo & T a 

J h -

1 8 3 o 6 0 3 6 ? 5 6 , 3 8 1 « 0 9 6 5 , 8 5 , 6 H 0 2 o 5 0 6 7 , 2 7,0 
2 6 0 6 1 0 3 , 4 3,3 1 2 o 2 4 9 3 , 1 3 , 0 1 4 O 3 6 2 3 0 7 3 S 7 

4 4 o 9 3 4 1 0 , 2 9 , 7 2 2 o 7 4 9 1 0 , 2 9 0 7 2 2 O 1 8 5 1 0 0 2 9 , 8 

4 9 o 3 0 0 4 , 0 2 1 O 9 6 9 3 , 7 3 , 6 2 7 o 3 3 1 4 , 5 4 , 4 

6 2 O 7 6 1 15 „7 H , 7 2 4O 1 3 0 1 3 , 4 1 2 , 6 3 8 o 6 2 9 1 7 , 6 1 6 , 4 

4 o 4 2 4 1 09 1.9 2 o 2 5 9 1 09 1.9 2 o 1 6 5 1 o 9 1 , 8 

4 0 o 5 i 0 1 9 , 8 1 8 , 3 2 0 o 4 9 0 1 9 , 8 1 8 , 2 2 O 0 O 2 0 1 9 , 9 1 8 , 3 

3 5 O01 ° 3 0 , 0 3 8 0 0 2 

- 4 5 3 = 0 , 9 - 2 2 3 ~ 0 , 9 = 2 3 0 

» 1 3 8 ° O 0 3 = 4 9 ~ Q P 2 - 8 9 » 0 , 4 
1 o 3 7 9 3 0 0 7 1 3 3 0 O 6 6 6 M 
3 O 6 0 2 8 0 í 1 o B 2 1 8 , 0 U 7 8 1 8 0 3 

5 O 6 6 0 1 3 , 1 2 o 8 6 6 1 3 , 1 2 o 8 3 Ü 1 3 0 3 

7 * 9 0 1 ü 9 D0 3 o 9 6 1 1 8 0 7 3 * 9 4 0 1 9 8 2 

9 o 2 7 1 2 2 0 9 4 o 6 5 8 2 2 , 7 4 o 6 H 2 3 o 2 

9 o 2 7 5 2 3 , 4 4 o 7 0 1 2 3 , 4 4 o 5 7 4 2 3 , 0 

8 o 3 6 8 2 1 0 3 4 O 3 0 6 2 1 s 8 4 o 0 6 2 2 1 , 0 
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de 20-24, se comprueba que casi toda la expansión se ha producido 
en este último grupo de edad (18,3 o/oo a.a.), mien tras que los 
más jóvenes casi no han aumentado (1,9 o/oo a.a.). 

La explicación de este fenómeno se encuentra primordialmente 
en las fluctuaciones del número de nacimientos ya que la mortalidad 
infantil y juvenil son bastante reducidas como para afectar poco el 
volumen de las generaciones juveniles. El cuadro k muestra que en 
1963 los nacimientos habían superado ya lo que fue la media de los 
veinte años siguientes® Entre 1965 y 1968 hubo um gran depresión 
en el número de nacimiento que descendió un 8$ por debajo de esa 
media*. Una nueva depresióna menor, se produjo en 1970» Luego des-
de 1974 a 1978 se marcó un auge en el número de nacimientos, que 
en 1975 y 1976 sobrepasó en más de 6$ la media del período. Final-
mente en 1980 se inicia una segunda gran depresión que vuelve a lija 
var el número 4?£ por debajo da la media a pesar de que la población 
en edad reproductiva es bastante mayoro Esa depresión no ha con-
cluido aún y responde a un nuevo descenso de la tasa de natalidado 
Como se ve en el cuadro 4 los jóvenes que tienen hoy, en 1985, de 
15 a 20 años, están afectados pof la primera gran depresión que ha 
ce de ellos una generación reducida. Pero lo que es importante es 
percibir los efectos futuros. En 1990, serán los de 20-24 años 
los que corresponderán a la primera gran depresión, mientras los 
de 15 y 16 años pertenecerán ya a la generación numerosa del auge. 
El efecto expansivo del auge se hará sentir de lleno en las genera 
ciones juveniles durante el decenio de los 90, particularmente a 
mitad del período. En cambio hacia el 2000, dentro de 15 años, ya 
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las generaciones juveniles estarán nuevamente reducidas por el efe£ 
to de la segunda gran depresión® 

Lo dicho muestra que la modesta expansión experimentada en 
el pasado no señala de ningún modo una tendencia reproductiva en 
crecimiento permanente® Por el contrario, la tendencia es de flu£ 
tuaciones moderadas -en una faj&de 15$- encoadradas en un muy li-
mitado crecimiento en el largo plazo» 

2,.- Los Efectos de la Emigración Internacional 

A esa base vegetativa se le han superpuesto los efectos de la 
emigración internacional. 

Las migraciones internacionales habían gravitado muy poco en 
la evolución de la población uruguaya después que se detuviera la 
última o^a de inmigrantes, bastante reducida, que llegó con el 
fin de la segunda guerra mundial® A comienzos de los sesenta, in-
migrantes y emigrantes representaban cifras anuales inferiores al 
uno por mil de la población y el saldo migratorio era practicamen 
te nulo«, Sin embargo, al acentuarse los efectos del estancamiento 
económico y agudizarse los conflictos sociales en el curso de esa 
década, aparece progresivamente una corriente emigratoria que toma 
fuerza en 1970 y alcanza su máximo en 1974, indudablemente conexo 
con la instauración en 1973 de la dictadura militar y con las 
convulsiones y la intensa represión que precedió y siguió al gol-
pe de estado. El saldo migratorio negativo absorbe ya en 1963 más 
del 20$ de crecimiento vegetativo; casi 60$ en 1972; prácticamente 
la totalidad del mi3mo en 1973; y el doble e.i 1 9 7 4 ^ . Luego con-
t i n ú a con a l t i b a j o s . 

(1) Israel W o n s e w e r - Ana María Teja - La E m i g r a c i ó n U r u g u a y a 
1 9 6 3 - 1 9 7 5 , C I N V E , Banda O r i e n t a l , 1 9 8 3 , Cuadro 1 3 . 



Los ©migrantes tienen estructuras por edades y sexos muy par 
ticulareso La dominante masculina es muy marcada., En el periodo 
1963 - 1975 ©1 índice d© masculinidad de los emigrados es de 1a 220 
Por edades„ la mitad son adultos (25-59 &ños)s 31$ jóvenes (15-24) 
18$ niños (0-14) y sólo 1$ ancianoso 11 grupo de ©dad individual-
mente más numeroso es el de los jóvenes mayores (20-24 años) que 

(1 ) representa un 21$ del total de emigradosv ' 0 

Sin embargo8 se anotan diferencias segán los períodos0 (Cuadro 5).Hasta 

1970 la proporción de casados es mayor„ sus edades ®on más altas y 
y van acompañados de más niñoso Corresponde a una mayor incidencia 
del factor económicoo De 1970 a 1975 hay mayores proporciones de 
jÓveness adultos y de niños. Corresponde a una mayor incidencia del. 

del factor político en la emigración. 

Se ha estimado que el 85$ de los cambios en la estructura de 
edades de la población -»mayores y menores de 35 año¡>= en el período 

( o ) intercensal se deben a la emigración^' 0 

Desde el punto de vista de la juventud„ el impacto inmediato 
más fuert© de la emigración se produce por tanto en los jóvenes 
mayores (20=24 años) pues en esas edades llega a emigrar en un año 
(1974) un 4$ del total de los mismos. El efecto acumulado de muchos apos 
de ©migración es 

(1) Israel Wonsewer, Ana María Teja; ya citado, Anexo Estadístico 

(2) Idem8 pág, 81 



Cuadro 

DISTRIBUCISN DE LOS EMIGRANTES SEGUN SEXO 
Y EDAD POR PERÏ0D0 DE PARTIDA (Po rcentajes) 

GRUPOS DE EDAD 
Período 1963 - 1970 Período 1971 » 1975 

HOMBRES MUJERES TOTAL HOMBRES MUJERES TOTAL 

0 cw 14 12.17 9 o 24 21 .41 8® 78 7.49 16® 27 
15 19 2,49 2 o 90 5*39 6.92 4.62 11.54 
20 - 24 7o89 7©81 15©70 13.42 9.43 22 ® 
25 - 29 10o 27 10o06 20o33 9«78 5.80 15.58 
30 - 34 8o 26 5®63 13o89 . 6*98 4.97 11 ©95 
35 - 39 5o49 5®48 10997 3.49 3«37 7o31 
40 - 44 3*54 1 o95 5o49 1.34 5,18 6©52 
45 - 49 1.91 1.30 3© 21 2o10 1 .61 3.71 
50 - 54 1.23 0o58 U 8 1 0.99 0.91 1.90 
55 - 59 0.43 0o60 1 o03 0.44 0«51 0o95 
60 - 64 0.26 0 © 08 0o34 0.14 0.29 0o43 
65 y más 0.34 0o09 Oe.43 0.30 0.69 0®99 
TOTAL 54.28 45o72 ÌOOoOO 55.13 44.87 100.00 

Emigrantes totales 
(N* de personas) 28.412 23*927 52o339 91.559 74.521 166^080 

Puente: I.Wonsever - AsMeTeja - M.Rama - KLa Emigración Uruguaya 1963-1975-
Anexo Estadístico, CTWE, Uuaûrô 14.' 
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(1 ) bastante aás complejo. S© puede estimarv 'que de la generación 

que actualment® tiene 24 años¡, aproximadamente un 6$ emigró en los 

diez últimos años, @s decir con posterioridad a haber cumplido 15'años 

de edado Otro 8$ podría e^grar en los diez años próximos si se man 

tienen las tendencias d©l decenio pasado0 

Mientras la emigración internacional en la etapa infantil in-

cide indiferenciadamente en ambos sexos„ en la etapa juvenil ya 

presenta una marcada dominante masculina» De los varones jóvenes 

de 24 años, casi 7$ habría emigrado en los últimos diez años; d® 

la mujeres jóvenes de esa edad8 poco más de lo habría hecho0 

Obviamente nadie puede afirmar que esas tendencias se manten-

gano PerOj aunque las condiciones políticas se han modificado imstan-

ci&lment© con el fin de la dictadura„eliminando uno de los facto-

res d© emigracióna sufesistsn las dificultades de empleoe se ©neuen 

tra fuertemente reducido el salario real0 la economía está consi-

derablemente deprimida y parece difícil que estas 

adversas circunstancias sean modificadas a corto plazco 

Cabe suponer por tanto que la emigración continúe a pesar d©l 

regreso de los exilados políticos o Es, sin duda, más difícil prede 

cir su magnitud o Y más difícil aún predecir su efecto sobre el vo-

lumen d© la población juvenil o Las fluctuaciones de la emigración 

repercuten inmediatamente sobre ese volumen„ Una reducción brusca 

(1) Estimaciones propias» 
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d® los saldos migratorios negativos podría provo.car en pocos años 

un efecto ampliado sobr© la estructura por edades,al eoexisistir 

una generación adulta diézmada, con una juvenil relativamente nu-

merosa® 

Lo dicho confirma que,en el maro© de una tendencia de largo 

plazo d® ereciaiento extremadamente lento d© la población juvenil, 

pueden producirse expansiones o contracciones de su volumen® En 

parte,ellas dependerán de como las fluctuaciones de la emigración 

se superpongan a los ciclos naturales, predeterminados con 15-24 

años de anticipación por el número de nacimientos* 

El cuadro 6 recoge las proyecciones más recientes de CELALE 

para la población juvenil uruguaya hasta él año 2 o000 o Como toda 

proyección que incluya hipótesis de migracións tiene mucho de con 

jeturalo Ella evidencia^ air. epbargOjque el crecimiento de largo 

plazo es muy modesto (en 7,8 o/po a.a. para el conjunto; 5¡>4 o/oo 

para los menores y 10s5 o/oo para los mayores). También muestra 

que, por subgrupos y para períodos quinquenales, las tasas varían 

entre 4- 18 o/oo y - 8 o/oo „desfasadas en el tiempo. 
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Guadro § 

PROYECCION DE L á POBLACION JUVENIL 1 9 7 5 = 2 0 0 0 

&o Cantidades 

1 5 - 1 9 2 0 - 2 4 Sotal 

1 9 7 5 . 2 3 6 o 8 7 9 2 0 4 o 3 0 9 4 4 1 o 1 8 8 

1 9 8 0 2 5 1 o 0 4 8 2 2 5 o 7 0 3 4 7 6 o 7 5 1 

1 9 8 5 2 4 1 o 3 0 3 2 4 4 o 8 1 9 4 8 6 o t 2 2 

1 9 9 0 2 6 2 o 4 3 0 S 3 7 o 8 6 0 5 0 0 o 2 9 0 

1 9 9 5 2 6 6 0 8 9 7 2 6 0 o 2 8 1 5 2 7 o 1 7 8 

2 0 0 0 2 7 0 o 8 5 3 2 6 5 o 1 5 4 5 3 6 o 0 0 7 

b 0 Tasas de Crecimiento 

1 5 - 1 9 2 0 - 2 4 Total 

1 9 7 5 - 1 9 8 0 •5-11 8 6 % > - - ¡ r 2 0 0 2 % • ^ 1 5 , 6 % D 

1 9 8 0 = 1 9 8 5 - 7 , 9 %> + 1 6 , 4 % + 3 , 9 % o 
1 9 8 5 - 1 9 9 0 < > 1 6 , 9 % - 5 , 8 % + 5 , 8 
1 9 9 0 - 1 9 9 5 • 5 - 3 , 4 % *18„1 % • > 1 0 , 5 & 
1 9 9 5 - 2 0 0 0 ^ 2 S 9 % + 3 , 7 S M + 3 , 3 X « 

1 9 7 5 = 2 0 0 0 • 5 , 4 % 4 1 0 , 5 % «s» 7 , 8 % o 

1 9 8 5 = 2 0 0 0 « 7 , 7 %o 5 , 3 % • 6 , 5 % 

Ĵ Uitaíe.; CELALE 
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-La distribución geográfica 

Los cuadros 7, 8 y 9 muestran la distribución por localiza-

ción urbana o rural de los jóvenes en 1963 y 1975 y sus respecti 

vas estructuras por s©xo y edad® Lo primero que se destaca es la 

muy alta urbanización« La población juvenil rural, que en 1963 
t 

era sólo el 20,7$ de la población juvenil total, en 1975 había 

descendido aún más, al 18$® Llama la atención que con una urbani 

zación tan avanzada que podría suponerse un proceso completado, 

se haya acentuado todavía, en porcentajes y en magnitudes absolu 

tas, la despoblación rural* Sin embargo 3ería equivocado imaginar 

como en otros países de América Latina una gran afluencia de jó-

venes rurales a las ciudades. Las tasas de natalidad rurales, 

aunque más altas que las urbanas, han sido históricamente muy mo-

deradas, y el volumen de población es ya tan reducido que sus ex 

cederítes alteran muy poco las magnitudes de la población urbana« 

La importancia de la migración rural-urbana (y en particular de 

la migración juvenil) reside fundamentalmente en la significación 

social y humana que ella tiene para los mismos jóvenes migrantes 

y para la población rural, más que en su impacto sobre la población 

urbaná. 
(cuadfo7 

El segundo rasgo es la pronunciada desigualdad entre los sexos. 

En el conjunto del país existe en las edades juveniles una muy li 

gera dominante femenina (50,4$ contra 49,6$). Pero en el medio 

rural aparecía históricamente una fuerte dominante masculina y esa 



Cuadro 7 &. 

JOYEIlES POP. GRUPOS DE EDAD Y SEXO, gESUK LOCALIZACION 

1963-1975 (Cantidades) o 

1 9 6 3 1 9 7 5 

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres 

Población Corregida al 3 0 - V I 2 o 6 3 9 o 9 4 1 ^ ^ 2 0828o544 

Población s/censo sin corregir 2 o 5 9 5 o 5 1 0 1 o 2 9 0 o 3 8 6 1 o 3 0 5 o 1 2 4 2 o 7 8 8 o 4 2 9 1 o 3 6 9 o 4 1 2 1 o 4 i ¡ 9 o 0 1 7 

15 a í 9 años 2 0 5 o 8 5 0 1 0 3 o 0 1 2 102o838 236o137 118O085 •i 1 8 o 0 5 ¿ 

20 a 24 años •1 9 2 o 5 4 1 9 5 o 2 2 2 9 7 o 3 1 9 203o780 100O121 
15 a 24 años 3 9 8 o 3 9 1 1 9 8 o 2 3 4 2 0 0 o 1 5 7 , 4 3 9 o 9 1 7 2 1 8 o 2 0 6 2 2 1 o 7 1 • 

Población Urbana 2 o097o 129 1 o 0 0 8 o 9 3 3 1o088a933 2 o 3 H o 3 5 6 1 o 0 9 9 o 6 3 4 1 o 2 ' 4 o 7 2 2 

15 a 19 años 162O079 77o809 84o270 
1 9 4 o 5 3 1 9 3 o 9 1 3 1 0 0 o 6 1 8 

20 a 24 años 1 5 3 o 9 3 1 7 2 o 9 1 3 81 oOIQ 
1 6 5 o 9 9 3 ' 7 8 o 1 9 0 8 7 o 8 0 3 

15 a 24 años 316o010 1 5 0 o 7 2 2 1 6 5 o 2 8 8 3 6 0 o 5 2 4 1 7 2 o 1 © 3 1 ® 8 o 4 2 1 

^oblación Sural 498o321 2 8 1 o 4 5 3 216O928 4 7 4 o 0 7 3 2 6 9 o 7 7 8 204o295 
15 a 19 años 4 3 o 7 7 1 2 5 o 2 0 3 18a568 4 1 O 6 0 6 2 4 o l 7 2 1 7 o 4 3 4 

20 a 24 años 3 8 o 6 1 0 2 2 o 3 0 9 1 6 o 3 0 1 37o787 21 »931 ü 5 o 0 5 6 

15 a 24 años 820381 4 7 o 5 1 2 340869 7 9 o 3 9 3 4 6 o 1 l 0 3 3 3 o290 

i 
Puente % Censos de 1975 y 1963o-
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Cuadro ? k 

JOVENES POR GRUPO DE EDAD SEGUN LOCALIZACION 

(Porcentajes) 

1 9 6 3 1 9 7 5 

Pobl» s/censo sin corregir 

15 a 19 años 100 100 
20 a 24 años 100 100 

; 15 a 24 años 100 100 

Población Urbana 80,8 83,0 
15 a 19 años 78g7 82,4 
20 a 24 años 79,9 81 ,5 
15 a 24 años 79,3 82,0 

Población Rural 19,2 17,0 
15 a 19 años 21,3 17,6 

20 a 24 años 20,1 18,5 
15 a 24 años 20,7 18,0 



Cuadro 7 c 

JOVENES POR GRUPOS DE EDAD Y SEXO, SEGUN LOCALIZÁCI&N 
(Porcentajes) 

1 9 6 3 1 9 7 5 

Total Hombres Mujeres Total Hombres Muj®r@s 

Pobla s/censo sin corregir 100 49,7 50,3 100 49,1 50 ?9 
15 a 19 años 100 50,0 50,0 100 50,0 50,0 
20 s: 24 años 100 49,5 50,5 100 49 01 50 09 
15 a 24 años 100 49,8 50,2 100 49 0 6 50,4 

Población Urbana 100 4801 51,9 100 47»5 52,5 
15 a 19 años 100 48 0 0 52,0 100 48 &3 5107 
20 a 24 años 100 4704 52}6 100 47 01 52,9 
15 a 24 años 100 47 o 7 52 s 3 100 47,7 52s3 

Población Rural 100 56,5 43,5 100 56,9 43,1 
15 a 19 años 100 57,6 42,4 100, 58,1 41 09 
20 a 24 años 100 57,8 42,2 100 58,0 42,0 
15 a 24 años 100 57 ,7 42,3 100 5801 4109 



Cuadro © 

J O V E N E S P O R G-EUPOS D E E D A D Y S E X O 

MENTOS I H T E R C E î î S A L E S 1 9 6 3 - 1 9 7 5 ® -

Total 

Cant© i 

Po"bl0 s/censo sin corregir 7 ¡ , 4 3 

1 5 a 19 años 3 0 0 2 8 7 1 4 e 7 0 

20 a 24 años 1 1 o 2 3 9 5 5 8 4 * 

Población Urbana 2 1 7 s 2 2 7 1 0 , 3 6 

1 5 a 19 años 3 2 o 4 5 2 2 0 e 0 0 

2 0 a 24 años 1 2 . 0 * 2 7 s 8 4 

Población Rural - 2 4 o 3 0 8 

1 5 a 19 años - 2 o 1 6 5 - 4 , 9 5 

2 0 a 24 años - 8 2 3 -2 013 
1 5 a 24 años - 2 o 9 8 8 - 3 , 6 3 

Fuente: Censos 1963 y 1975. 

INCRE-

Hoiabres 

Cant e » $ 

7 9 . 0 2 6 6 , 1 2 

1 5 * 0 7 9 1 4 , 6 3 

4 o 8 9 9 5 g 1 4 

9 0 o 7 0 1 8 ? 9 9 

I 6 0 I O 4 2 0 J O 

5 * 2 7 7 7 , 2 4 

- 1 1 . 6 7 5 - 4 , 1 5 

- I 0 O 3 1 - 4 8 0 9 

- 3 7 8 - 1 g 6 9 

- 1 . 4 0 9 - 2 , 9 7 

Mujeres 

Cant. $ 

1 1 3 . 8 9 3 8 , 7 3 

1 5 , 2 1 4 1 4 ® 7 9 

6 . 3 4 0 6 , 5 1 

1 2 6 . 5 2 6 1 1 f 6 3 

1 6 . 3 4 8 1 9 S 4 0 

6 . 7 8 5 © , 3 7 

- 1 2 . 6 3 3 - 5 ^ 8 2 

-1.134 -6P11 
- 4 4 5 » 2 , 3 3 

-1.579 - 4 , 5 3 
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dominante s® ha agudizado algo más (56„9 contra 43^1 )0 Este fenó-

meno podría considerarse normal en las poblaciones rurales si no 

fuera por la desusada magnitud que no encuentra paralelo ni siqui£ 

ra en la Rep0Argentina, país que presenta . rasgo® 3emejant@s0 Esa 

desigualdad se ha explicado porque las condiciones d@ la vida ru-

ral en régimen de ganadería extensiva esspulsan selectivamente a 

las mujereso Se han destacado no sólo las limitadas oportunidades 

ocupacionales existentes para ellas, sinos especialmente, las con 

diciones adversas para la formación de familia0 En efecto es on 

los grandes establecimientos principalmente ganáderos, qúe ocupan 

mano de obra asalariada masculina con contratos inestables, donde 

se localiza el desequilibrio0 Se han puesto de relieve algunas ano 

malías que de ©lio resultan: la reproducción de la población rural 

se realiza en los predios medianos, ©n los minifundios j ©n los 

centros poblados, mientras los grandes establecimier..to;3D que ori-

ginan la mayor parte del excedente económico rural„ resultan demo 
(1} 

gráficamente parasitarios de ellosv ' 0 El desequilibrio numérico 

acentuado indicaría que esas anomalías perduran y se acentúan tam 

biénQ 

El gráfico 9 muestra que ese fenómeno se define fundamental 

mente en la juventud« Alrededor de los seis años se adosa una pri 

mera reducción de la cantidad de niños de ambos sexos, que debe 

ser interpretada como un desplazamiento al medio urbano para asijs 

tir a la escuela -migración escolar- que señala dificultades de 

(1) CLAEHS M.G.A.0 Situación Economica y Social.del Uruguay Rur»aln- Primera 
Parte, SEcciSn C9 Cap. I y Segunda ParteB Sección A, Cap. I9 Montevideo 1963 
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accssibilidad o crítica a la calidad de la enseñanza accesible0 Ya 
entonces la emigración de las niñas es mayor y definitiva„ mientras 
la de los varones se compensa con exceso por la afluencia que se 
produce al término d© una etapa escolar no siempr® compl©ta0 Pero 
es a partir de los 13 años que se constata un período de muy alta 
emigración f©m@nin&t, del cual resulta, hacia los 18 años8 una re~ 
lación 3 ^ 2 entre hombres y mujeres (tasa de masculinidad 1s48)o 
A partir d© ese momento recomienza la emigración masculina y la 
tasa de masculinidad oscila entre 1 ¡,35 y 1 ¡,48, límite que vuelve 
a ser sobrepasad© después d© los 50 años de edad» La emigración 
femenina, notoriamente mayor, se produce fundamentalmente en la 
adolescencia y la primera juventud„ aunque continúa después hasta 
los 30 años ¡, mientras que la masculina se produe® fundamentalmente 
en la segunda juventud y s© prolonga también hasta los 30 años» 
Prescindimos ppor no corresponder al t@ma, de examinar la última 
etapa de emigración posterior a los 50 años que ©s también por 
otros motivos, dominantemente femeninac 

La diferencia de magnitud y de tiempo entr© las «migraciones 
rurales masculina y femenina indica que para los hombres existen 
oportunidades de trabajo juv@nil y no opera un rechazo global del 
medio ©n la primera etapaD Los hechos parecen seguir apoyando la 
hipótesis de que el trabajo asalariado, inestable y sin posibili-
dades de radicación familiars en áreas de débil densidad s es eeon<5 
juicamente atractivo en comparación con las otras oportunidades 
accesibles para esos jóvenes; y de que es"'én"una'etapa posterior, en 
c|Ue se busca la formación de familia y la radicación estables 

cuando aparece el rechazo o las limitadas oportunidades del medio 
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rural^1 ^. Por el contrario ¡, para las mujeres el rechazo del medio 

s© presenta en forma global, incluyendo falta de oportunidades for 

mativas, laborales y sociales en general, desde la adolescencia y 

primera juventud» SI efecto de estoa comportamientos diferenciales 

es un déficit de 12.814 mujeres en la población juvenil rural, que 
representa un 28$¿ 'respecto tara magnitud de equilibrio. 

Históricamente el fenómeno de la emigración rural es muy an-

tiguo en el Uruguay, pero modificó su intensidad y su carácter 

desde mitad del siglo® Hasta entonces la población rural dispersa 

había crecido sostenidamente. S.11Z1Q11S 3. "fcSiSStS menores que la pobla-

ción urbanao A partir de 1951 se comprueba, en cambio,una despobla 

ción d@l campo que @n 20 años redujo en un t®rcio los habitantes 

de los predios mayores de una hectárea, y ©n el periodo intercen-

sal 63-758 contrajo la pobléción rural total en 5$ y la juvenil en 

4$. La fuerte emigración responsable de esa reducción ha sido atri 

buida más que a la sutitución de hombres por máquinas, a un conjun 

to de cambios que disminuyó sustancialmente la "distancia culturalR 

(2) 

campo-ciudad v ' y facilitó el drenaje de excedentes de población 

que antes permanecían localizados en minifundios y rancheríos; red 

vial, transporte automotor, radio y después TV, mejora de la esco-

larización, integración del medio rural a los circuitos comercia-

les urbanos, penetración de pautas urbanas en vestimenta, vivienda 

y atención de la salud, etc. En ese cuadro de "distancia cultural" 

(1) Ver "Situación Económica y Social del Uruguay Rural", ya citado 

(2) Idem. 
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disminuida y formas d© vida fuertemente condicionadas por la muy 

dssigiml distribución d© la tierraa el régimsn de salariado y la 

débil densidads d©b@ ubie&rs© ©1 fenómeno de la migración rural 

juvenilo 

Algunas Con@lm©ion©s sobre las Características Demográficas 

Al considerar sus cifras globales, la población uruguaya apa-

rece no sólo notoriamente envejecida, sino marcadamente estáticas 

crecimiento muy lento„ proceso de urbanización casi agotado al me-

nos en sus repercusiones sobre el crecimiento urbanos gran concen 

tración ®n la ciudad capital cuya poblacién casi no ha crecí 

do en los áltimos decenios! Dentro de ese cuadros las magnitudes 

d© los grupos juvenil@s varíen poco0 

Nadie puede ignorar lo que esa estabilidad d© las cifras re-

presenta por sí mismatfrenando el dinamismo de muchos procesos so 

cíales O Desde los marcos institucionales hasta IOÍJ equipos y las 

Inversiones físicas han dejado hace tiempo d© ©star sometidas a la 

presión de la ©xpansión8 que de por sí abr© camino a la innovación 

y multiplica oportunidades a la asunción por los jóvenes de rolos 

de responsabilidado 

Sin embargo, las corrientes migratorias que se ocultan detrás 

de las magnitudes poco cambiantes, introducen un factor de movili-

dad o Responden a la crisis económica estructural que s© manifiesta 

en el estancamiento productivo y también, en una medida no determi 

(1) El crecimiento constatado, también modesto, corresponde, al 
área metropolitana pero no a la ciudad de Montevideo» 
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nable con precisión, a las convulsiones políticas y sociales que 

©1 país ha vivido• 

En todo caso, señalan que el proceso social, para los grupos 

juveniles, ha sido cualitativa y aiin cuantitativamente más diná 

mico de lo que fue en el pasado anterior a 1965® 



- 27 -

w r n y i 

JUVENTUD Y PAMXLIÁ 

1 o Problemas relacionados con la morfologíadelafamilia 

La familia uruguaya presentaba a .comienzos de . los años sesenta una 
dimensión re.ducida0 acorde con.la avanzada etapa de 

una transición demográfica rglativamente ortodoxa*, Algunos releva 

mientos parciales anteriores indicaban que había venido descendien 

do gradualment© desdo las siete personas por hogar de 1908« El 

censo y las encuestas de 1963 ubicaron su dimensión media para el 

conjunto del país en 3^76 personas por hogaro El áltimo censo =1975« 

mostró que el descenso continuaba„ ya que situó la media nacional 

en 3 5,41 o De acuerdo a procesos análogos 9 pudo suponers© que con 

tinuaría ©1 descenso por algunos decenios más0 Sin embargo, las,en 

cuestas recientes señalan que el descenso se d e t w o bruscamente en 
U) 

©1 nivel de 1 9 7 5 o Esa detención debe ser, al parece: * „asociada a los 

cambios producidos ©n el período en el campo de la diatribución del 

ingreso y de la ocupación;y reflejaría las estrategias de supervi-

vencia adoptadas por las familias como respuesta a una situación 

crítica0 

El análisis de la distribución de las familias por el número 

de sus componentes, cuadro 1s muestra que de 1963 a 1975 se había 

incrementado apreciablemente la proporción de familias pequeñas 

-de 1 j, 2 y 3 personas-, mientras se reducía la proporción de las 

grandes« Esa evolución parecía coherente con la tendencia hacia la 

(l) La Encuesta Familiar de Salud, 1982, determino 3.^1. La 
Encuesta de Hogares de la DGEC para la misma fechc., 3,''°-
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íamilia Nuclear;característica de los países más desarrollados,, 
Correspondía no sólo a la reducción de la natalidad sino también 
a la separación de los matrimonios jóvenes y de las personas de 

avanzada, para vivir autónomamente de sus propios recursos, Cea 
gajando la familia extensa» Pero en 1962 la distribución musstra una 
cierta reversión: se reduce la proporción de familias unipersona-
les aumentando las de tamaño medioo El fenómeno puede ser interprj| 
tado como un reagrupamiento para hace- frente a la contracción de 
los ingresos y la evolución dispar ingresos-egresos, operada? en 
el períodoo En particular sugiere el mantenimiento de los pasivos 

(1 ) 
en el hogarv © También puede incluir una tendencia de las parejas 
jóvenes a seguir viviendo con los padres<, 

?uac*ro, 1 

ITUMERO DE PERSONAS POR HOGAR - TOT^L DEL PAIS 

Personas p 

1 

2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 

9 y más 
TOTAL 

Media de P 

(Porcentajes) 

5r Hogar 1963 (a) 1975 (i?) 1982 (c) 

10,8 
19,6 
21.3 
19.4 
12,2 
7,1 
4,0 
2,5 
3,V 

100 

9,6 

¡rs.por hogar 3S76 3S41 
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(a) Censo de 1963 
(b) Censo de 1975 
(c) Encuesta Familiar de Salud - 1982 

(1) 58$ de los hogares unipersonales corresponden a pasivos,, 
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En efecto, durante el período del gobierno de facto y hasta 

después del plebiscito de 1980, el funcionamiento de los sindica 

tos y el derecho de huelga fueron drásticamente reprimidos o Esa y 

otras políticas aplicadas, produjeron un descenso acumulativo del 

salario real8 que alcanzó en 1980 un índice respecto a la ba 

se 100 de 1 9 7 0 ^ o Aunque mejoró algo durante.el boom 1979-1982 

volvió a caer un 25% más entre 1982 y 1 9 8 4 ^ 0 A esas modificacio-

nes se agregan otras como el descenso del valor real de las presta 
(3) 

ciones de la seguridad social a un índice 65 en el mismo lapso* 

De resultas de todo ello, se pI'OClÜ J O ¿ te el decenio de los seten 

ta un proceso tan intenso de concentración del ingreso que casi du-

plicó la participación del 5$ de las familias con ingreso más alto 

(de 1785í£ a 31°1$) mientras reducía en un tercio (de 5$ a 3»4f<>) la 

del 25$ con ingreso más bajo^^o Concomitantemente, y sin duda como 

respuesta a ese descenso, se movilizó en forma muy importante la 

oferta de trabajo de los jóvenes y las mujeres,que se incorporaron 

significativamente a la Fuerza de Trabajo como ocupados efectivos 

y como buscadores de trabajo, modificando sus roles dentro de la 

familia? Parece lógico interpretar que la detención del descenso 

en el tamaño de la familia y el cambio en la frecuencia de la dis-

(1) Con base en los datos.de la DGEC 
(2) CEPAL ^ Là. eyelueién de- la economía y la política económica en el Uruguay en el 

de^ítl? "19?1""t98t*e ïV.cap. pyeeips y Más remuneraciones. LC/G.13¥69 31 enero 

(3) CEPAL~ La-oyQÀucion de la sociedad y de las políticas sociales en el Uruguayn 
Novena Pa?*te9"Seguridad social" LC/G.1342.3Î enero de Î9&5". 

(4) Alicia Melgar - Distribución del Ingreso en el Uruguay - CLAEHS 

19Ö1o El dato citado corresponde a Montevideo 
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tribución correspondiente, acusantambién un rasgo de esas estrate, 

gias de supervivencia. 

En el cuadro 2 se presenta la evolución de los tamaños medios 

de familia por localización. 

Cuadro 2 

Tamaño medio de las Familias, por Localización 

(número de Personas por Familia) 

1963 1974 (4) 1982 (5) 

Montevideo 3 ?59 (1) 3,22 3,39 y 
Interior Urbano 3,81 (2) 3,50 3,41 
Interior Rural 3,76 (3) 3,65 3,48 

Total "del País 3,76 (1) 3,41 3,41 

Fuentes: (1) Censo de 1963 

(2) Elaboración Propia 

(3) Situación Económica y Social del Uruguay 
Rural (Ya citado) 

(4) Censo de 1975 

(5) Encuesta Familiar de Salud 1982 

Las cifras señalan que el descenso ha continuado" en el medio 

rural y, en menor grado, en el interior urbano» En cambio comprue 

ban un retroceso en Montevideo donde la evolución había avanzado 

más. La hipótesis que explica esto por la regresión en la distri 
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feución del ingroso y por ©1 desequilibrio ingre@os~©gr@sos familia 
r©s ©s compatible con que el fenómeno sea fundamentalmente urbano„ 
y particularment© montevideano ¡, pero no puede descartarse la inr= 
dencia de otrosfactoreso 

La hipótesis anterior recibe un apoyo complementario ©n la evo 
lución d© la estructura del gasto familiaro SI pago d© vivi©nda¡, 
que en 1973 representaba 6¡,3$ dentro de la canasta usada . 
da para el Indice de Precios de Consumo, subió a 12¡>1$ en 197Q5 

(1 ) a 15 ¡,3$ en 1980 y a 20 ¡, 3f° en 1982v 1
 s en parte debido a la libera 

ción de alquileres en 1 9 7 5 o La presión contribuyó a crear una fuerte-
i 

(ifcmn.ndn. nars. la s.dnuiñicion de nuevas viviendas, que se canalizo durante el período 

del boom de la construcción de viviendas„ 1979=1981 8.en que mejoro el 
nivel del empleo y del ingreso0 Sin embargo las familias que adqui 
rieron nuevas viviendas representan ana proporción muy pequeña de 
la población total„ las adquisiciones se hicieron a altos precios 
y los ingresos descendieron 25$ al pasar el jbooffijpor lo cual los 
adquirentes se vieron ©n situación muy difícil y aún dts insolvencia(2) 0 
Todo ello hac© creíble que8 para restablecer el equilibrio ingresos-
egresos 5en muchos casos las familias hayan debido adoptar decisio-
nes drásticas en el campo de la vivienda» Una manifestación extrema 
de ello es el crecimiento de las viviendas de materiales de dese-
cho,, Otras menos dramática y más frecuente, puede haber sido la 

(1) A diciembre de cada año0 Lombardi, cuadro 12. 
(2) CEPAL ; Vivienda y Ambiente Urbano eia el Uruguay. Lc/G.i342/Add.i 
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tendencia a que los parientes de edad avanzada y las parejas j ó -

venes no se independizaran o se reagruparan en el hogar familiar. 

En cualquier caso es muy claro que la alta gravitación del rubro 

vivienda en el presupuesto familiar agravo" seriamente los proble-

mas de la juventud en el momento de constituir familia. 
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2o Loa impactos de la emigración y de la represión política sobre 

la familia,, 

II proceso ©migratorio toma normalmente dos formas simultá-

neas o La primera, la emigración individual¡, implica algunas 

modalid&d®s de desarticulación sais, familia d® origen y ®1 d©spren 

diaiento d@l aigrant© -en alta proporción joven- de sus vínculos familiares 9 
sociales y ambientales9 que se suman a los problemas individuales de integración 

a la sociedad de destino para producir cambios muy profundos en la personalidad0 
frecuentemente traumáticos. 

La segunda es la ©migración 

familiar„ que produce en el origen ruptura de vínculos sociales y 

ambientales, pero menor de vínculos familiares^ y lleva a vivir en 

grupo familiar los problemas de integración a la sociedad de dos-

tino» Esta segunda forma, que frecuentemente^pero en menor propor-

ción,corresponde a matrimonios jóvenes entre 20 y 2¿- años^ es gen£ 

raímente menos traumática, comporta un sosten recíproco y una mayor 

permanencia de las pautas sociales y culturales d© origen¡¡ pero 

también, por al mismo motivo, una mayor resistencia a la integra-

ción a la sociedad de destino y tendencias al repliegue sobre el 

medio familiar,, 

La segunda forma fue más característica de la primera fase de 

©migración, anterior a 1970, c u a s i a causa era fundamentalmente 

económica© En ese período, los jóvenes migrantes fir&ft^en proporción 
t $ 

3 a de 20 o más años^, y ambos sexos aparecen allí igualmente re-

presentados o Cabe suponer que esta emigración respondía a una fuer 
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te compulsión económica, pues se trataba de un fenlmeno creciente 
en una población que no tenía la preparación para emigrar como 
un componente de su cultura; pero también,cabe pensar, actuaba a 
través de decisiones maduradas, voluntariamente aceptadas y reali 
zadas en condiciones menos traumáticas. 

En la segunda fase de emigración (1971-1975), y particularicen 
te en su etapa más álgida (1973-1975), la emigración respondió 
fundamentalmente a la violenta represión que destruyó a la guerri-
lla en 1972 y continuó contra grupos políticos y activistas socia-
les aún después de 1975. Fue una emigración de alto contenido poli 
tico superpuesto a la causalidad económica« Sin embargo se incurrí 
ría en un error considerando ambas causas separables: en muchos ca 
sos la emigración estuvo determinada por una marginación económica 
originada en causas políticas; en otros casos el clima represivo 
fue el detonante de una emigración previamente fundada en causas 
económicas. 

La emigración en esa segunda fase es distinta. Involucra más 
jóvenes (34,4^ contra 21,1$). La relación entre jóvenes menores 
(15 a 19 años) y jóvenes mayores (20 a 24 años) es más alta (1 a 
2 en vez de 1 a 3) y aparece un marcado predominio masculino en los 
jóvenes migrantes (índice de masculinidad 1.45,contra 0,97 en la 
etapa anterior). Esta es una etapa especialmente dramática de la 
vida nacional, en la cual los jóvenes protagonizaron una proporción 
considerable del "exilio55. El fenómeno continuará en ondas pero 
sin retrocesos hasta que el país se encauce hacia la apertura poli 
tica en el último tri enio. 
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La emigración de este tipo fue mucho más traumática0 Lo fue 
por los conflictos que la originaron, por los rissgos (prisión, 
tortura) que actuaron como inc®ntivos junto a las adversidades 
económicas o Pero lo fue también por la forma @n que s© produjo? 
decisiones abruptas impuestas perentoriamente; partidas prematu-
ras rompiendo los lazos¡ huidas hacia países a veces de adaptación 
particularmente difícilo 

En total emigraron -aproximadamente 200,000 personas en el p£ 

ríodo intercensal 1963-=1975^1 ̂  8 un de la población totalo Tal 

Vez otros 100o000 más lo habrían hecho. posteriormente. De ese total estimado - ' 

en 300.000 personass posiblemente cerca de 100=000 eran jóvenes cuando __ 
do emigraron; 6 8 o 0 0 0 lo hicieron antes de 1 9 7 5 j d e l o s c u a l e s 57*000 

en el Deríodo de máximo conflicto político comDíesidid© entere 

Es muy difícil estimar en cuantos casos la emigración produ-
jo formas serias de desarticulación familiar y problornas graves 
en la integración más o menos completa a la sociadac. receptora., 
Sin duda es una minoría muy especial la que vivió este tipo d© ex 
perienciao Pero para evaluar el impacto de la emigración debe te-
nerse en cuenta ques para sus generaciones recientes, se trataba 
de una sociedad sin antecedentes de grandes migraciones internacionales; muy 

intercomunicada por su escala reducida y su concentración geográfica; histéricamente 
pacífica y habituada a la vigencia de los derechos °2 geográficamen 

(1 ) César Águiar; Uruguay: País de Emigración - Ediciones Banda 
Oriental, Montevideo, 1982, pág056o 

(2) Elaboración sobre cifras de las fuentes ya citadas„ 



- 36 -

t© sedentaria; profesionalmente de dominante burocrática; y con 
hábitos de cohesión familiar y de alta permanencia de los hijos 

(i) 
ea si hogar hasta el momento do contraer matrimonio. Todo ello 
ha hecho el impacto de la emigración particularmente profun. 
do y altamente participado por el resto de la sociedad« 

Se comprendería mal la situación si se pensara en el proce-
so migratorio como en una corriente sin retornos. La emigración 
propiamente política tuvo seguramente una tasa de retorno muy 
baja mientras el régimen de facto se mantuvo en todo su vigor, 
Pero, por una parte, la emigración económica, particularmente aque 
lia más numerosa (el 57,3$ de la emigración posterior a 1970 tu-
vo por destino Argentina^^) mantuvo siempre una circulación con 
retornos definitivos y temporarios; y la emigración política pro 
duce en el momento actual un fenómeno amplio de "desexilio" que 
implica" un retorno no cuantificado, seguramente parcial pero con 
siderable, que opera como una apertura de la sociedad uruguaya a 
influencias muy variadas® 

Parece importante mencionar un fenómeno numéricamente mucho 
más reducido que tiene analogías y contrastes con la emigración 
y que también causó un impacto en la familia urbana uruguaya: las 
prisiones políticas® El niímero documentado de prisioneros políti-
cos simultáneos -en proporción muy importante jóvenes- no sobrepa 
só mucho la cifra de 6„000 (2J& de la población) y fue gradualmen-

(1) El conjunto de estos rasgos separa a la sociedad uruguaya por 
una parte de las sociedades desarrolladas y por otra parte con 
los tipos más generales de sociedades latinoamericanas* 

" (24-- César Aguiar, ya citado, p.100. 
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te descendiendo a lo largo de los años del régimen de facto 
Sin embargo ,1a circulación de detenidos por períodos de días, se 
manas o meses hace imposible^, mientras no exista información fid£ 
4igna;estimar la cifra total de los que pasaron por la misma0 Una 
proporción muy elevada de los detenidos -aparentemente mayoritaria-
fue incomunicada -a veces en forma prolongada y sin posibilidades 
de localización- y sometida a formas de tortura de diversa grave-
dad, Dadas las características mencio-
nadas antes de la sociedad uruguaya, la experiencia familiar d© 
esos hechos fue altamente participadas Los casos de prisiones pr£ 
longadas provocaron formas de desarticulación familiar y ten-
siones sobre las generaciones jóvenes -»detenidos o hijos d© dete-
nidos«- en cierto modo análogas a las d© exilio<, 

Sin embargo el fenómeno más general fue el caucado en la vi-
da personal y familiar por el clima de la represión en su conjunto, 
más allá d© los efectos directos de la prisión y del exilio sobr© 
quienes los sufrieron o sus allegados0 

Debe recordarse que existieron alrededor de HoOOO proscrip-
tos, personas "legalmente" privadas de sus derechos políticos-en mu 
chos sentidos ^muertos civiles®- y que además la población fue ficha 
da ®n una proporción muy alta por los servicios de inteligencia en 
categorías A, B y C, que significaban distintas dotaciones de der£ 
chos8 con base en denuncias o informaciones más o menos documenta-
das relativas a actividad política y gremial anterior, participa-
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ción en huelgas, opiniones emitidas y amistades frecuentadas,, Es-
tas categorías y sus fundamentos constaban en legajos inaccesibles 

propio interesado y con pocas excepciones, inapelables® La con-
secuencia d@ una categoría "C" era el impedimento para ejercer car 
gos docentes en la enseñanza pública o privada de cualquier nivel, 
normalmente la destitución de todo cargo en la administración públi 
ca y habitualmente el bloqueo de todo ascenso o beca* Muy frecuen 
temente implicaba la imposibilidad de cumplir funciones directi-
vas en asociaciones privadas, incluso culturales y deportivas, y 
aún concurrir a asamblea©8 En otros casos significó la destitución 
en cargos de empresa privada por 68sugestión68 de los servicios de 
inteligencia«, En millares de casos acarreó la pérdida del pasapor 
te¿permanentemente o por largos períodos* 

La repercusión de tales medidas en la conciencia de la pobla 
ción debe ubicarse en el contexto de una prohibición general dé 
todas las actividades políticas y sindicales®, así como de toda 
reunión que previamente no hubiera tramitado su autorización expre 
sa; de una estricta censura de prensa, radio y T.V; de una publi-
cidad oficial permanentemente admonitoria y que daba máxima difu-
sión a las acciones represivas» 

Un ámbito especialmente cuidado y severo desde el punto de 
vista represivo fue la enseñanza. Los institutos de enseñanza, en 
particular media y superior, fueron sometidos a estricta discipl¿ 
na. Se introdujo abundante personalde vigilancia vinculado a los 
servicios de represión. 
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se controlaron desde opiniones y conversaciones hasta detalles formales tales 
como la vestimenta y la presentación del cabello. Las sanciones respectivas 

incluyeron hasta la imposibilidad de seguir estudiando. 
la imposibilidad de seguir estudiando0 

Paralelamente a la exclusión de profesores del cuerpo docente 9 "por razones. • 

ideológicas9 se prohibieron libros9 se excluyeron otros de 'la biblioteca y-se esta-

bleció un .contenido adoctrinante en ciertos cursos, inspirado en las tesis 

oficiales de la Seguridad Nacional, con mayor peso _de orientación represiva que 

de .contenido ideológico. 

Estas condiciones imperaron en el sistema educativo con va-
riantes desde 1973 hasta fines del gobierno de facto0 En general 
la enseñanza privada fue menos permeable a la acción oficial pero 
no se mantuvo al margen» Puede por tanto decirse que en esas con-
diciones fue escolarizada la actual juventud¡, particularmente el 
tercio de ella que recibió enseñanza media o superior» 

Es altamente significativo que, como se verá más adelante, 
la juventud actual no sólo desarrolló una actitud de rechazo al ré 
gimen autoritario, a sus valares y a sus prácticas, tan acentuado 
como el de las generaciones adultas, sino que, desde el plebisci-
to de 1980, durante todo el proceso de confrontación que caracte-
rizó el proceso de apertura, esa juventud se manifestó, en forma 
muy nítida y muy viva, portadora de ios valores políticos y socia 
les tradicionales de la sociedad uruguaya» Las informaciones, dis 
ponibles, algunas de las cuales se examinarán más adelante sugi£ 
ren que, sin experiencia directa o con sólo una experiencia infan 
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til de las formas de vida y del funcionamiento institucional que 
caracterizó al Uruguay en el pasado, los jóvenes adhirieron en 
una forma muy peculiar a sus elementos esenciales y fueron sorpren 
dentemente inmunes a la penetración de los mensajes y al acondi-
cionamiento por los medios de control puestos en juego por el po-
der público para educarlos en otros valores y adaptarlos a un sis_ 
tema distinto de instituciones. 

Sin duda el tema merece un análisis que desborda el campo de 
este trabajo. Sería necesario examinar como mínimo,por qué el men 
saje oficial y el sistena de conceptos y de valores formulados o 
implícitos en las acciones del régimen, resultaban extraños a los 
contenidos muy consolidados de una cultura nacional que había si-
do todavía muy superficialmente sacudida por la conflictividad de 
los años anteriores al golpe de estado; conflictividad intensa en 
algunos momentos, pero breve en términos históricos. Sería necesa 
rio examinar a esa luz, como las primeras actitudes ante el golpe, 
que dividieron a la población entre el rechazo, el desconcierto y 
una cierta expectativa, fuoron transformándose,en la experiencia, 
en un conflicto acumulativo entre el régimen y contenidos muy 
arraigados de la conciencia nacional. Sería también necesario con 
siderar las debilidades de coherencia ideológica del grupo militar 
y las características estructurales del régimen que lo llevaron a 
cerrarse sobre sí mismo, en un aislamiento que facilitó un prolón 
gado conflicto subterráneo antes de que pudiera expresarse abier-
tamente a través de las oportunidades que se le brindaron de 1980 
en adelante o Seguramente, las explicaciones que pretenden funda-
mentar la polarización activa de la población contra el régimen en 
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razones más circunstanciales, como la crisis del modelo económico 
después de 1982, o determinados errores políticos por importantes 
que ellos sean, no explican muchos hechos, entre ellos ©ste del 
fracaso del régimen en su esfuerzo por cambiar ios valores democrá-
ticos de. la juventud. 

Parece indispensable formular la hipótesis de que, en el con 
texto descrito, la represión llevó a los jóvenes a desarrollar me 
canismos de protección que implicaban po expresar en ámbitos púbiicos9_ 
(particularmente en los institutos de enseñanza)5 sus val@resg ideas y 
opiniones9 adaptar las conductas externas a lo que el medio exigía9 y solo 

expresarse en el grupo reducido de amigos y. en el ámbito, familiar¡. Durante 

ese período fue muy limitada la participación-en grupos o. instituciones que • 
depararan relaciones' sociaíe-s extendidas, 

sólo minorías participaban en grupos 
religiosos ¿tolerados con dificultades, y minorías aún más reduci-
das lo hacían en organizaciones políticas o gremiales clandestinas o 
En esas condiciones, la función socializadora de la familia debe 
haberse ampliado considerablemente o Viene a la mente la imagen de 
caparazón individual -protectora desarrollada ba.io .una sociedad intensamente 

represiva,con cuyos gestores no había diálogo» La relación y 
la reflexión dialogantes, fundamentales en la socialización, así 
como la aguda percepción del conflicto ente contexto político y con 
ciencia ¿se habrían desarrollado en escasos ámbitos colectivos reservados y, 
privilegiadamente en la familia» 



- U 2 -

Sin duda esto contribuye a explicar,después de un período 
autoritario bastante prolongado.; la reaparición en la población 
entera, incluyendo especialmente la juventud, de una cultura -va 
lores, conceptos, conductas- aparentemente intactos y rejuvenecí 
dos o 

3i es así, se habría producido en la familia un proceso^no sólo 
cuantitativo sino también cualitativo que contrasta definidamente 
con la tendencia ,aparentemente general en las sociedades mo-
dernas „hacia la nuclearización y hacia la redacción relativa del 
rol socializador de la familia. 

Sin embargo, este cambio de sentido puede ser efímero. Es tem-
prano para saber si las condiciones económicas que aparentemente 
son responsables de un cierto reagrupamiento familiar, serán su-
peradas en un plazo corto. En cambio, el repliegue hacia la fami 
lia derivado de una sociedad intensamente represiva puede 
modificarse radicalmente en el futuro. 

Desde las primeras etapas de la apertura, la aparición de las 
organizaciones estudiantiles (ASGEEP) ,el reabrir de todos los 
debates y la casi inmediata reconquista de una capacidad de movi-
lización de masajasí como la intensa participación, juvenil en. la 
dinámica política y sindical de la apertura y hasta la simple re 
conquista de la libertad de información, recomponen ámbitos de 
diálogo, reflexión y acción^que seguramente empezarán a tener una 
gravitación considerable en la definición de la personalidad juve_ 
nil. 
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CAPITULO I H 

LOS CAMBIOS EN EL SISTEMA EDUCATIVO 

1Q- La Preparación Primaria de 4.0S Jóvenes 

La enseñanza primaria pertenece totalmente a la etapa infan 
til0 A los 15 años t los que estudian lo nacen en secundaria 
o en la Universidad del trabajo y la mayor parte lleva ya tres 
años en este ciclo» 

Como etapa de la vida, los decisivos años vividos en la es 
cuela primaria escapan a este trabajo; pero como su saldo es 
enormemente determinante de los estudios posteriores y de la vi 
da juvenil misma, se vuelve indispensable una breve reseña de 
los cambios ocurridos en ella. 

... -La cobertura escolar en el Uruguay era muy amplia ya en 
' (1 ) 

1963 : a los 8 y 9 años alcanzaba prácticamente al 95$ de la 
población, a los 12 superaba todavía el 90$; pero a los 15 aiios 
solo incluía un 40% del grupo de edad. La permanencia en la primaria se prolongaba 

en exceso por fenómenos, muy estudiados entonces, de 
repitencia y extraedad. El Censo de 1975, dece años después, ubi-
caba la asistencia escolar, primaria, a,la altura de loso y 9 años por enci-

ma del 97$; a los 12 a.:os esa cifra había ba,iado a 56% y a los 15, 

solo quedaba en la escuela primaria un ó/á del grupo de edad» 

(1) La situación a esa fecna fue estudiada en el Informe sobre 
el Estado de la Educación ..en el Uruguay. . M.I.P y 1 = 3 - CIDS, 
Montevideo 1975° 
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La situación actual» desde ese punto de vista, ha mejorado todavía 
perceptiblemente. En 1983, entre los 7 y los 12 años inclusive, 
la matricula escolar representa más del 99% de cada grupo de edad; 
a los 12 años sólo 50$ están en la escuela primaria, pero entre 
primaria y secundaria siguen superando el 99$; y a los 15 años, 
como ya se ha dicho, toda la matrícula es de secundaria o UTU. 

Estas cifras merecen tres tipos de comentarios. Sin duda el 

progreso cuantitativo es importante. Implica una cobertura muy 

amplia incluso en el medio rural, donde el alumnado desciende 

ro como consecuencia de la reducción de la población misma. Impli_ 

ca, en segundo lugar una reducción muy importante de la repetición, 

cuyas altas tasas habían sido una de las anormalidades de la educa 

ción en el Uruguay, y, consecuentemente una reducción de la extra 

edad y del abandono de los estudios por fracaso, al llegar a la 

adolescencia o la juventud. Obviamente este cambio, propuesto desde 

hace mucho como objetivo de política8 no señala por sí un mejora-

miento cualitativo de la enseñanza misma, pues podría resultar sim 

plemente de una reducción de las exigencias. 

El segundo tipo de comentario se refiere a las alteraciones 

que estos cambios produjeron en la afluencia de alumnos a la ense_ 

ñanza de nivel medio. Un cambio así produce,en cierto período un im-

portante incremento de los estudiantes que pasan al ciclo siguien 

te; pero una vez drenado el exceso de matrícula resultante de la 

repetición puede determinar una estabilización y aún una contrac-

ción que se suiaas a las fluctuaciones causadas por la variación del 

número de nacimientos y por la emigración. Eso hace que,en un país 

con tasas de crecimiento vegetarivo tan bajas como las uruguayas 

y donde ,por tanto, cualquier variación se nota, se proyecten sobre 
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la enseñanza media fluctuaciones numéricas que no deben ser inter 

pretadas apresuradamente,, 

El tercer tipo de comentario se refiere a que, de resultas 
en su conjunto 

de este proceso, las generaciones nuevas,/Ingresan & la juventud 

en mejores condiciones para acceder a las oportunidades educativas 

y continuar durante esa etapa el desarrollo cultural sistemático0 

Si no es posible evaluar la calidad de la preparación adquirida 

por quienes fueron escolarizados, es evidente que la escolariza-

ción completa ha sido prácticamente unlversalizada,1o que signifi 

ca un factor de igualación desde el punto de vista formal habili-

tante de futuros estudios y, en grado más relativo, de mayor igua 

lación sustantiva. No podría silenciarse sin embargo que esa reía 

tiva i g u a l a c i ó n oculta importantes desigualdades sustantivas según* 

el origen social y geográfico; así como segiín el tipo de institu-

ción en que fueron cursados los estudios. Tampoco podría ocultar-

se que,en este contexto, los casos, relativamente poco numerosos 

pero existentes, en que la escolarización no se ha cumplido;tornan 

un carácter agudamente marginal en una sociedad que paralelamente 

rigidiza sus pautas de exigencia educativa para la incorporación a la ocupación. 

El cuarto tipo de comentario debe resaltar un corola- ; 

rio de los cambios: los actuales jóvenes de 15 a 24 años, que aban 

donaron la escuela primaria en diversos momentos entre 1973 y los 

últimos años, y que la iniciaron entre 1967 y 1976 no han sido 

igualmente afectados;ni por la falta de culminación escolar, ni 

por los cambios que hayan podido ocurrir en el contenido de la en 

señanza durante el período. Hubo cambios, no sólo en ios criterios 
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de aprobación, sino en el cuerpo docente por criterios políticos 

y;naturalmente; en algún grado en los métodos pedagógicos. Sin 

embargo, la ''exclusión de docentes por razones .políticas debe haber afectado 

menos el nivel oue en Secundaria, pues los maestros han_seguido siendo todos • A a • • 

• titulados9 la teujática escolar se'prestó menos a 4la politización y al 

parecer la innovación pedagógica fue muy escasa. Es bastante difícil 

avanzar algo» por tanto9 sobre los efectos de esos cambios. 

L a ehsenanza media 

La Constitución de 1967 extendió el carácter obligatorio a 

los tres primeros años de la enseñanza media. Ocho años después, 

el censo de 1975 mostraba que sólo el 41$ de quienes habían pa-
í 1 ) 

sado la primera juventud^ habían cubierto esa meta. Las cifras 

de matrícula no hacen suponer que la generación actual supere mu 

cho el 50$. Los progresos hacia la universalización efectiva del 

primer ciclo de la enseñanza media han sido lentos y, como vere-

mos, irregulares. 

(1) El grupo de 20 años de edad. 
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La matrícula de enseñanza secundaria ,después de expandirse 

sostenidamente hasta el momento del golpe de estaco - de 79 o510 

en 1963 a 151*357 en 1973^)- mostró en las cifras publicadas 

retrocesos acumulados que volvían a 124o003 en 19*510 Esto fue in 
( 2 ) 

terpretado por algunos analistasv como un retroceso espectacu-

lar de la cobertura» Algunas omisiones en las cifras oficiales pu 

blicadas ̂  „ ael snlentecimientc en el increaer.to de loa egresos 

de enseñanza primaria, la mayor captación de la Universidad del 

Trabajo y los menores volúmenes de población en edad de escolari 

zación secundaria"^ por causas que fueron analizadas anterior-

mente, atenúan la dimensión del retroceso en tOrminos de cobertura 
(según cifras de CE PAL en 1982 la matrícula fue.de 135.335 y. en 19.83 de. 144.227 
f 
oor-los. problemasr d"e estimación; de la población de los tramos 'de éda"d respetivos.' 
la matrícula sumada de Secundaria y universidad del Trabajo habría/representado en 

1970 un 64%"de" la población de" 12 a 17 años.' Esa relación habría bajado a 61% 

en 1975, vuelto a subir'l'uegp a, 64% en 1982 y alcanzado a 67% en 1983 (55„' 

• Queda en pie, sin--eabargo que, durante el período posterior 

a 1970 se produjo, como mínimo,un estancamiento prolongado de la 

cobertura global de la enseñanza media y,tal vez algún retroceso 

(1) Lo que representa 6.6% acumulativo anual, tasa once veces superior 
a la del crecimiento ce la población. 

(2) Vease, por ejemplo-, Ernesto Kodríguez y Pablo Da Silvei-ra, "Expansión 
y Retroceso en Enseñanza Secundaria", cuadernos del CLAZH N°24, 
Montevideo 1982. 

(3) Según CEPAL, "La Evolución de la Economía y..." ya citado, Quinta parte, 
III, 2, en 1978, 79 y 80 se emitieron las cifras de I03 liceos nocturnos, 
sin advertir de ello. 

(k) Ibidem. .Los egresos de primaria son iguales en 1975 y 1980 y recién 
de^ptes v~j.e3v-?a a crecer. Pero la población de 11 años es menor en 1983. 
La relación de- egresalor a p o b 2 e n te 11 años sigue mejorando en el 
período. 

(5) Estimaciones propias. 
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intermedioo Queda también establecido que la matrícula de Enseñan 

za Secundaria aumentó hasta 1973 y decayó luego en valores absolu 

tos, mientras crecía la de UTU. Esto es importante;porque elimina 

la posibilidad de que la falta de capacidad instalada de Enseñan-

za Secundaria haya sido la respnsable del estancamiento.» La expli 
/ 

cación del estancamiento debe buscarse más bien en las condiciones 

sociales que afectaron a la población en el período. Con razón se 

ha referido el fenómeno al deterioro en la distribución del ingre, 

so y en el salario real, y a las estrategias de supervivencia con 

las que respondió la población a esas adversidades, estrategias 

que incluyeron una definida incorporación de jóvenes al mercado 
(1 ) de trabajo y un fuerte incremento de las horas trabajadas^ ' a 

La expansión del sistema no fue igual^ni partió de niveles 

iguales en Montevideo y en el Interior. En 1975, la relación en-

.tre la matrícula y la cantidad de jóvenes menores, era 1o7 veces 

mayor en Montevideo, a pesar de que la matrícula había venido cr£ 

ciendo más rápidamente en el interior desde 1963 y que lo había 

hecho cuatro veces más rápido que en Montevideo en el quinquenio 

anterior. La tendencia a la nivelación parece haberse detenido 

allí,pues entre 1975 y 1983 la matrícula montevideana aumenta li-

geramente y la del interior cae perceptiblemente. 

Según el informe de la CEPAL se manifestaron en el- pê í-ode -dos-tipee 
de cambio en la estructura de la enseñanza media. El primero se re-

(1) CEPAL-,La.. evolución de la sociedad.- ya citado. También 

Ernesto Rodríguez y Pablo Da Silveira "Expansión y Retroceso 
„ . y a citado. Respecto a los cambios en el ingreso y la ocu 
pación, vease el capítulo siguiente. 
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fiere a los tres años Iniciales, legalmente obligatorios y es la 
aparición de dos formas del ciclo básico: una, puramente intelec 
tu&l, corresponde a los primeros años tradicionales de secundaria, 
que @n 1983 registran el 70$ del alumbrado; la otra, desarrollada 
en la Universidad del Trabajo (UTU)a implica una integración téc-
nico- intelectual con mayor exigencia horaria y registra en 1983s 
18$ del alumnado; subsisten paralelemente en UTU las modalidades 
tradicionales de formación profesional con el 12$ del alumnado0 
El- segundo. -cambÍQ0 :jan el .segundo- ciclo^.consiste en la consolidación de. un 
bachillerato íéenieo creado antes del periodo en, eonsideragíoru Paralelamen-te a las tres opciones -humanista, científica y biológica- del ba 
chillerato diversificado dependiente de Enseñanza Secundaria^apa-
recen en la UTU varias formas de bachillerato técnico que también 
permiten el acceso a la enseñanza 'superior„ Subsiste además la for 
mación profesional de segundo nivelo 

de ealidad y eerntenidos 
No corresponde aquí hacer una evaluación de esas diversas all 

ternativaSj evaluación para la que por otra parte se carecería de 
(1) 

información suficientev o Se ha señalado respecto al bachillera-
to diversificado que las distintas opciones mno se han consolida-
do en cuanto áreas de conocimiento específico, que su especifici-
dad no es comparable a la de la educación de 4,os países desarrolla ( 2 ) dos" y que "el equipamiento es muy precario" v » Parece importan-

(1) CEPAL - "La Evolución de la Sociedad V ... » y a citado» 
(2) CEPAL - Ibidem 
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te señalar, sin embargo, que el haberle quitado a la enseñanza de 
UTU el caracter exclusivamente profesional-que se ha probado alta 
mente problemático-y el que se le haya removido el caracter termi 
nal, abriendo con esos estudios el acceso a la enseñanza superior, 
representa un progreso sustancialfen tanto vayan acompañadas esas 
modificaciones de una suficiente calidad de la enseñanza imparti-
da o Sse progreso afectaría en cierto grado la restricción elitista 
que implicaba la anterior vía única de acceso a la Universidad., 

El estancamiento cuantitativo, sin eu-bargo, y el contexto 
económico y social que lo condicionan, dejas*sin embargo^por el mo 
ciento ,esas potencialidades en el terreno de las conjeturas« 

La uniformidad de los programas de enseñanza secundaria ocul 
ta diferencias cualitativas,sea en la enseñanza impartida^sea en 
el aprovechamiento de loa alumnos9 que obliga a relativizar los 
resultados cuantitativos o Una primera diferencia parece constatarse 

n 

en conjunto entre la enseñanza pública y privada, aunque tdos los 
indicadores -Índices de repetición, resultados de exámenes, repre 
sentación de los exalumnos de ambos tipos de enseñanza en la Uni-
versidad- se prestan a poner el énfasis en diferentes interpreta-
ciones „ Se alegan por una parte condiciones superiores comprobables 
en los institutos privados,611 aspectos como locales, equipamiento, 
hacinamiento® Se señala fundadamente, por otra parte, que siendo 
la enseñanza pública gratuita y una parte significativa de la pri-
vada paga, existen entre ambos alumnados ,tendencialmentediferen-
cias en cuanto a las condiciones sociales y ambientales que reper 
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cuten en el aprovechamiento0 

Análogas diferencias se han señalado entre los liceos ofi-

ciales que corresponden a distintas áreas geográficas de Montevi-

deo, o a diferentes rangos de ciudades0 En todos los casos, la di 

versidad de niveles económicos, sociales y culturales, afloran 

rompiendo la aparente unidad de contenido educativo0 

Finalmente hay que señalar que, a diferencia de la enseñanza 

primaria, en la enseñanza media la intensa exclusión de docentes por 
erite^ios políticos 

practicada por el régimen autoritario, parece haber afectado, @,1 

menos en muchos casos, seriamente el nivel de la enseñanza*, La eli. 

minación de profesores competentes fue complementada por la desig 

nación de personal de confianza política, frecuentemente sin consi_ 

deración de los requerimientos razonables de capacidad técnica y 

docente o El porcentaje de horas de clase dictadas por profesores 

con título universitario,bajó de 21,6$ (1963) a 2D8$o Los maestros 

titulados, cuya formación pasó a ser de nivel terciario, vieron 

reducida a la mitad su participación en el cuerpo doceite de secun 

daria0 Sólo un 25$ de los profesores son titulados como tales, a 

pesar de treinta años de existencia del instituto de profesores0 

Sin duda lo antedicho, en el clima de cuestionamiento politi 

co y de desarrollo de la expresión estudiantil característico del 

proceso de apertura, provoca una actitud particularmente crítica 

de los jóvenes respecto a sus educadores del período dictatorialo 

Los efectos de la reincorporación de los exdocentes destituidos, 

es un proceso que removerá sin duda las condiciones de la enseñan 

za media, sin que puedas^ por el momento anticiparse los resultados o 
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La Enseñanza Superior 

Se ha señalado reiteradamente la significación relativa de 

las cifras en el estudiantado de nivel superior» En 1973» 22»233 

estudiantes, matriculados y que habían rendido algún exámen el 

año anterior, votaron en las elecciones universitarias. 

En 1982, las estadísticas indicaban 49o242 estudiantes univer 
(1 ) 

sitarios -41.933 en las facultades y 7*309 en las escuelas' '- 0 

Sería un error inferir de ello que el estudiantado universitario 

más que se duplicó en el período. En 1975, cuando la matrícula se 

situaba en 320627, el censo computaba solamente una asistencia de 

26.372^^ o Siendo la enseñanza gratuita, el ingreso irrestricto y 

muy marcada la tradición de combinar o alternar estudio superior 

y trabajo, así como las edades elevadas y la larga duración de las 

carreras, la dimensión real del estudiantado se vuelve bastante im 

precisa. De todos modos,debe rondar los 40o000 y en promedio debe 

haber crecido a una tasa del 6$ o 7$ acumulativo anual. En términos 

uruguayos funa . expansión considerable» que no debe ocultar que parte del 

crecimiento se origina en prolongación del período de estudios y lento creci-

miento de los egresos¡> por las razones anotadas. Después de 1975 los ingresos 

a la Universidad oscilaron en torno a los 8.000 estudiantes9 P°n excepción de 
"una fuerte caída en 1977 a la cifra de 6. 533 y un ascenso en- 1979 a la cifra 
de 9.6018 posiblemente como efecto de los "anuncios de la instauración del 
examen de ingreso" (3). A 

(1) Germán W. Rama, La evolución de la educación de Uruguay (1963-1983) documente-
de apoyo inédito de apoyo al estudio de CEPAL, Lá Evolución•de la juventud.. 

(2) José Felipe Serrentino - "Los Jóvenes Universitarios" Estudios sobre la 
Juventud üragüayai, Temo II, Comité Nal. No".Gubernamental para el A.I.J. 

(3) Germán V?. Rama (ibidem) 
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partir de entonces se vive una breve etapa limitacionista<> La 

teoría del excedente universitario, apoyada de tiempo atrás en 

informaciones sobre plétora profesional y altos índices de ocupa 

ción en tareas poco o nada conexas con el título universitario*, 

obtenido, fue reinterpretadá bajo el gobierno de faeto a la luz 

de las concepciones de la guerra interna® Los estudiantes universitarios 

han enfrentado a las políticas gubernamentales 

desde mucho tiempo atrás0 Ese enfrentamiento se agudizó con la 

intensificación de la crisis económica y los conflictos sociales 

y alcanzó su clima más álgido con xas hedidas de Seguridad impues 

tas en jimio de 1968- En ese año y los siguientes ,1a masa estudiantil 

confiere una base fundamental de los movimientos políticos de oposición al auto-

ritarismo creciente y también militantes a las organizaciones.guerrilleras y 

otros 'grupos vibleñfistas.• v 

Las autoridades militares vieron así a la Universidad como un 

medio infiltrado de activistas políticos cuyos fines, se suponían 

ajenos al estudio o la docencia*. Al mismo tiempo se consideraba 

a los estudiantes universitarios, dentro de las teorías del westa 

do peligroso**, como propensos a la subversión» Se tenía en cuenta, 

particularmente, lo que muchos estudios han destacado en A.Latina: 

que la frustración de expectativas implícita en el desempleo de 

los altamente educados es una importante fuente de contestación«. 

En consecuencia, las tesis limitacionistas se articularon con las 

concepciones fundamentales que inspiraban al régimen. 

Sin embargo, la introducción efectiva de las medidas limita» 

cionistas fue tard!a0 Se determinaron cuotas de ingreso y se esta 

blecieron exámenes de admisión, completados en algunos casos con 
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u: año inicial concebido fundamentalmente como filtro. De resultas 

de todo ello I03 ingresos descendieron a 4.878 en 1980, pero vol-

vieron en 1981 y 1982 a acercarse a los 6.000; superaron en 1983 

los 6»500 y, eliminadas las principales medidas limitacionistas, 

saltaron en 1984 a niveles sin precedente, que cifras prelimina-

res ubican por enclaia de los 14.000. 

Parece indispensable relacionar este proceso, con el plebisci 

to de 1980,en que el régimen militar intentó hacer aprobar un pro 

yecto de constitución que pretendía la legitimación de sus institu 

ciones fundamentales. La derrota en el plebiscito, a pesar del 

control aparentemente absoluto ejercido sobre la sociedad y sobre 

los medios de comunicación, hizo percibir a los militares que el 

rechazo de la población, tan intenso y generalizado, amenazaba 

impedir la institucionalización que procuraban, frustrando así el 

proceso entero. En consecuencia decidieron rever algunas medidas 

impopulares y remover ciertos factores de irritación. Entre esas 

medidas se inscribe, por ejemplo, la recuperación del poder adqui 

sitivo de las pasividades^1^. Las medidas limitantes del ingreso 

a la Universidad, que incidían marcadamente en el fnalestar públi-

co, fueron aplicadas con vigor decreciente y dejadas sin efecto 

al perder progresivamente márgenes, de maniobra. 

El limitacionismo se aplicó demasiado tarde para ser manteni-

do, y ha quedado vinculado a un régimen repudiado (lo que hace muy 

(1) CEPAL - aLa Evolución de la sociedad y . y a citado, Novena 
Parte. Para los ingresos salariales y utilidades se confiaba 
en la continuidad del crecimiento Económico. 
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difícil que pueda replantearse*, Eso señala la fuerza de las ten-

dencias expansionistas de la educación superior, ya que la expe-

riencia se hizo bajo un gobierno que,durante siete años al menos/ 

demostró la capacidad de derribar todos los obstáculos que se le 

opusierono 

Es bastante más difícil determinar lo ocurrido en cuanto a 

la calidad de la enseñanza superior» El cogobierno anterior -do-

centes, egresados, estudiantes- desapareció*, La Federación de Es 

tudiantes Universitarios del Uruguay -FEUU- fue ilegalizadao La 

fuerte incidencia estudiantil fue sustituida por una disciplina 

vertical en que,aún ios intentos aislados de presentar solicitu-

des colectivas»fueron en una primera etapa sancionados;Ia excepción fue, 

en 1973,una movilización exitosa de e s t u d i a n t e s - f e r z ° a l a remoción 

del Decano de Veterinaria,, Pero recién en 1982 rsomergieron }ya ®a 

tructurados ,los movimientos estudiantiles con la creación de 

ASCEEPo Intervenida la Universidad desde octubre de 1973, en el 

marco de umdiscrecionalidad casi absoluta, se produjo una depura-

ción política muy amplia del cuerpo docente0 Existe la impresión 

de que la persecución no ocasionó en todas las facultades o escue_ 

las el mismo descenso de nivelo Entre las áreas de conocimiento más cas-

tigadas figuraron las ciencias sociales. Cátedras e institutos fueron eliminados 

o vieron reducida su participación en la enseñanza y en la investigación. En 

algunos casos -como la Escuela Universitaria de Servicio Social—cuando reabriere®, 
lo hicieron con personal notoriamente no idóneo. Bellas Artes no fue reabierta. 

En otros casos, como Ingenieríap donde existe una diversidád de especiali-zaei-ones 
muy exigentes y un número reducido de profesionales0 fue mucho mas difícil 
llenar les claros dejados por la 
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persacusión política sin mermas muy evidentes en el nivelo Pero 
sólo una evaluación cuidadosa, aiín no realizada, podrá estimas5 

el costo del período autoritario en términos de calidad de la en 
sefíanza superior. Debe anotarse que la emigración, paralelamente9 
castigó en forma muy selectiva los niveles científicos y téc-
nicos más altos. Parte de esos .emigrantes, los más estrictamente 
políticos, han estado refluyendo al país al producirse la apertura « 
y se reincorporan ahora en buena parte a la docencia universitaria 
-con efectos se¿iuramente importantes de revisión en la orienta-
ción y la calidad de la enseñanza/y cotí elementos ambiguos de reno-
vación y-restauración., 



CAPITULO I? 

LOS J O M E S Y LOS CAMBIOS EN LA DISTRIBUCION 
DEL INGRESO I EN EL ÜDiPLEO.-

La aplicación de políticas neoliberales bajo el régimen auto 

ritario acarreó varios procesos conocidos que implicaron modifi-

caciones revolucionarias de la estructura social del país y consi 

guientementes cambios importantes en las condiciones de vid©,0 

SI primero de esos procesos fue un descenso sostenido del 

poder adquisitivo de los salarios,en el marco de una supresión 

drástica de la actividad sindical 

Medido con respecto a un ín 

dice 100 en 1970, el salario real promedio bajó a 77 ¡5 en 1975 
(1 ) 

y a 6189 en 1978v se mantuvo en torno a 60 o 61 desde 1980 a 

1982, durante el período de gran activación económica, y descen-

dió a 48 51 en 1 9 8 3 ^ o 

Esta reducción, de magnitud muy difícil de imaginar antes, 

fue hasta el último trienio un fenómeno típicamente redistributi 

V0o Se produjo en su mayor parte en una etapa de crecimiento, 

aunque lento, del producto per capita; no se invirtió al sobreve-

(1) Luis Macadar3 Uruguay 1974-1980: ¿Un nuevo ensayo de reajuste económico? 
CINVE9 Banda Oriental^ Montevideo. 1982. = 

(2) Sobre datos del Banco Central. 
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uir la expansión rápida del raboomw 1979-1981.determinado principal 

mente por las condiciones de la economía argentina. Y sólo en su 

ÚViraa fas©, después de 1982, acompañó a un descenso profundo del 

producto 8 de la oferta global de bienes y servicios,y de la ocu-

pación, que siguió a ese efímero auge. 

Uno de los efectos más notorios de este cambio ha sido un 

proceso de concentración del ingreso de gran magnitud» De resul-

tas de ello se extendió también extraordinariamente la pobreza., El 
(1 } 

número de pobres ' en Montevideo pasó de 9°4$ en 1963, a 14o8$ en 

1967¡, a 25 eS$ en 1976 y a 38 07$ en 1979. Del mismo modo, el número 

de indigentes pasó, en el mismo plazo, de 4a0$ a 12,6$0 Aparente-

mente el auge en los niveles de actividad y en las horas trabajadas en 

el período 1^80-1982 redujo transitoriamente la pobreza, uero otros análisis señalan una multiplicación por 2 87 de la proporción de personas 
(21) 

pobres en Montevideo entre 1982 y 1984 . Prende a estos hechos 

la población no permaneció pasiva. En primer lugar la jornada dia-

ria de trabajo aumentó de 7 a 13 horas entre 1970 y 1 9 8 3 ^ . En s_e 

gundo lugar se elevó la proporción activa de la población. En Mon-

tevideo pasó de 48,4$ en 1970 a 54,2$ en 1976 y a 52,8 en 1979. El 

cambio se produjo fundamentalmente por un incremento de la partici 

pación femenina. Entre 1970 y 1979 las mujeres activas pasan de 27.7$ 

(1) Según criterios análogos a los utilizados por GEPAL en América 
Latina. Los datos proceden de A.Melgar. 

(2) a. Melgar (inédito), "La distribución del Ingresocuadro 149documento de "3.p©yo 
al estudio de CEPAL0 Evolución de la sociedad y ... 

(3) CIESü-ILPES "Elementos para un Diagnóstico Social del Uruguay"-
versión Preliminar, Mimeo, Montevideo 19Q4o 
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a 37o El aumento es especialmente marcado en los jóvenes„ Aún 

en los varones de 14 a 19 años,1a participación asciende de 41o0$ 

a 45,4$ y„ en los de 20 a 24 años, de 86¡>4$ a 90s6$» Pero es sobre 
todo en las mujeres jóvenes, en las que el aumento de participación 

adquiere dimensiones notables» En las edades de 14 a 19 años, pasa 

de 17 D9$ a 31 ¡,0$ -casi el doble-, y en las de 20 a 24 años, de 48 s5$ 

a 63 s9$ ( 1K 

Bajo la presión que significa la pérdida de poder adquisitivo 

del salario, la población aumenta su intervención en el mercado de 

trabajOo Son fundamentalmente mujeres de todas las edades que cam-

bian presumiblemente las labores domésticas por una actividad" remu 

nerada fuera del hogar. El costo de oportunidad pagado se expresa 

en buena parte, seguramente, como sacrificio de condiciones familia 

res y probablemente de educación y atención a los hijos0 Pero el 

gran aumento de actividad en las mujeres muy jóvenes -de 14 a 19 

años- y el aumento menor en los varones de esa edad, sugieren que 

hay otro costo de oportunidad, correspondiente a tiempo dedicable 

a la propia educación*. 

Resulta natural conectar por tanto este cambio al estancamien 

to en el desarrollo de la educación media» Naturalmente, no debe 

imaginarse un sólo vínculo causal entre ambos fenómenos,, También 

la reducción de ingresos puede por sí misma obstaculizar el estudio 

de los jóvenes, en cuanto la educación, aiín gratuita, arrastra cojs 

tos de ropa, transporte, materiales» Pero parece que la competen-

(1) Marcelo Boado - raLa Juventud en el Empleo" -CIESU-0 Estudios 
sobre la Juventud Uruguaya, ya citado, Tomo III„-
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cia por el tiempo entre trabajo y estudio debe haber jugado un rol 

capital o 

Cabría preguntarse si el mismo fenómeno no debería haber con-

tenido también la matrícula universitaria. Quizá la respuesta resi-

da en que la educación universitaria no es un fenómeno de masa y qt 
s. 

gue presentando una definida selectividad en cuanto a niveles soóia 

les. Por otra parte, al ser todavía muy minoritaria, deja margen pa 

ra tasas muy altas de expansión que, unidas a la imprecisión de las 

cifras y a las fluctuaciones políticas, ocultan el efecto de los 

cambios en la tasa de actividad. 

Existe sin embargo uná contradicción ine¥itable 'entré vina po-

blación que busca más trabajo para compensar el descenso en el ni-

vel de retribuciones salariales y una economía escasamente dinámica. 

Ese ingreso en el mercado de trabajo es^en parteffrustrado,pues está 

acompañado por altas tasas de desocupación. Las tasas de desocupa-

c i ó n ^ pesar del drenaje de población activa causada por la emigra-

ción, son elevadas en el período, con una reducción relativa de 1979 

a 1981. 

Cuadro 4 % 

TASAS DE DESOCUPACION DE MONTEVIDEO 

(Porcentajes) 

1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 984 
r,asas de desocupación 1 2 o 8 1 U 8 1 0 > 1 8 o 3 7 a 2 6 g 6 , U 8 1 5 e 3 U o -

Tasas de crecimiento A n 1 , _ „ , . - _ .. _ n n . n 1 
del PIB (anuales) 4°° U 1 ^ 6 ° 2 6 ° ° 1 ° 9 -9.7 -4.7 - U 
Fuente: CEPAL, "La Evolución de la sociedad..." ya citado, p.100, cuadro VI-1. 
a/ Primer Semestre 
b/ Estimación para los primeros nueve meses del año. 
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Los desocupados son preferentemente jóvenes9 Las tasas de deso 

cupación de los varones jóvenes entre 20 y 24 años, son tres veces 

superiores a las de los adultos» La de los varones menores -=14 a 19 

años-, casi siete veces superiores» En cuanto a las mujeres, tienen 

en todas las edades tasas de desocupación mucho más altas que la de 

los hombres» Como ejemplo se presentan en el cuadro para grupos 

de edad y sexo, las medias de las tasas de desocupación correspon-

dientes a ocho encuestas de hogares de Montevideo ¡entre 1973 y 1979 = 

Guadro 

MEDIAS DE lÁSTASAS DE DESOCUPACION POR 

S^EXQ Y S D ^ EN MQHTEVjDEO (Sobre ocho 

Encuestas de hogares 1973-1979)o-

<Edades 

1 4 - 1 9 años 

20 - 24 años 

25 - 54 años 

Puente; DGEC - Encuesta de Hogares 

El abrirse camino en el mercado del empleo en las condiciones 

imperantes de la economía uruguaya ha sido extremadamente difícil 

y ello ha limitado los resultados de las estrategias de superviven 

cia adoptadas. Las perspectivas inmediatas, con la tasa de desocu-

Hombres Mujeres 

29o7 38c0 

1 3 o 4 1 8 o 0 

11,3 
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pación elevadas todavía más,no resultan alentadoras. 

Corresponde preguntarse cuanto influye el nivel educativo en 

la solución de los problemas ocupacionales y de ingresos. Á pesar 

de quienes dramatizan la gravedad del problema ocupacional de los 

jóvenes altamente educados, las cifras indican que, con menor cla-

ridad en el caso de los egresados de la Universidad del Trabajo, 

la educación va asociada a menores problemas ocupacionales. A títu 

lo de ejemplo se presenta un indicador de la relación cesantes-ocu 

pados de ¡tos menores de 25 años según el nivel educativo para Mon-

tevideo en el segundo semestre de 1983» 

Cuadro ih 

SITUACION DE EMPLEO DE LOS JOVENES ACTIVOS MENORES 

DE 25 AÑOS EN MONTEVIDEO POR NIVEL EDUCATIVO.-
Cociente de los porcentajes de cesantes y ocupados 
en el total de esas categorías. 

- 22 semestre de 1983.-

Primaria Incompleta 1 .66 

Primaria Completa 1 .52 

Secundaria 12 ciclo incompleto 1 .05 
Secundaria 1fi ciclo completo 0 .67 
Secundaria 28 ciclo incompleto 0 .79 
Secundaria 2e ciclo completo 0 .68 

Universidad del Trabajo 0 .96 

Universidad de la República 0 ®45 

Extraido de CEPAL: "La Evolución de la sociedad..." ya citado9 Cuadro 
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Las cifras muestran la mayor incidencia de la desocupación en 

los niveles eduactivos más bajos., Señala la situación ventajosa de 

quSenes tienen educación secundaria o universitaria ;en cuanto al 

riesgo de cesantía*, Esa parece ser una constante también para otras 

edades» En cambio la situación parece no ser siempre favorable a 

los universitarios cuando se trata de obtener trabajo por primera 

vez*, 

Respecto al nivel de ingresos, sigue habiendo una correlación 

positiva bien definida entre la media de ingreso y el nivel educa-

tivo» La educación conquista mejores ingresos, además de mayor se-

guridad, y eso justifica objetivamente en el terreno económico, 

aún sin tener en cuenta los elementos de desarrollo personal y de 

status social, los sacrificios que la gente hace para obtenerla„ 

De quienes'eran activos en.Montevideo y habían estudiado durante 15 y 

más años el i+0% percibía más de N$10.000 y dentro de elXdfe al :>0.7% percibía 
ingresos superiores a los N$15.000. Niveles de ingresos de los que quedaban 

progresivamente distantes i a s estantes categorías de activos en la medida en 
que sus años de estudios eran más reducidos. 



- 6H -

0uadroJ5_ 

PORCEIjTAJE DE PERSONAS EN LOS NIVELES MAS ALTOS 

DE INGRESOS SEGUN LOS AÑOS DE EDUCACION: MONTEVIDEO 

12 semestre de 1984o-

Años de Estudio Más de N$ 15.000 Menos de Ni 2.000 

15 a 18 20,7 5 84 

11 a 14 11 7,1 

7 a 10 6,3 10,9 

5 a 6 3,5 15,6 

O a 4 2,2 28,0 

FUENTE; CEPAL - Sobre datos de Encuestas de Hogares de 
la D.G.E.y C. 

Sin embargo,en el plazolargo}al generalizarse la educación media 

y atenuarse el carácter de elíte de la educación superior, la ven-

taja, en términos de ingresos de una educación más prolongada, pa-

rees hacerse menos contundente. En 1955 en Montevideo los ingresos 

de los hombres con Universidad completa eran 4.25 veces más altos 

que los ingresos de quienes tenían primaria incompleta. Los de las 
(1 \ 

mujeres, 2.78 veces más altosv Hoy parecería que en el conjunto 
( 2 ) de ambos sexos esa relación es aproximadamente 2,4 . Las eviden-

(1) J.P.Terra - "La Distribución Social del Ingreso en el Uruguay", 
CLAEH, 1933. 

(2) Estimado sobre datos de la Encuesta de Hogares de 1984, 1 s semeja 
tre, DGEC. 
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cias son, sin embargo insufle ientes^, pues en las encuestas actuales 

h©y omisiones muy grandes en la declaración de ingresos no sala-

riales 0 cuya significación sin embargo se ha incrementado fuertemente cuando 

se consideran.otras fuentes (1) como consecuencia de la menor participación 

del salario y de las pasividades en el ingreso nacional. Este tipo de ingreso 

• constituido fundamentalmente pop rentas0 beneficios y utilidades y también 
la emistÓTij, se concentran en los estratos altos. 

(1) La proporción de los sueldos y salarios en los Ingresos Corrien 
tes de las Familias paso de 45 s4$ en 1970-1971 a 31„5$ en 1979 
(Sobre cifras del BcCentral) 
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CAPITULO V 

LOS JOVENES Y EL PROCESO SOCIAL 

i- Los roles juveniles en la estructura social 

Como ha sido señalado oportunamente, "las conductas juveniles 

difícilmente pueden ser analizadas como conductas referidas princi 

pálmente a un sistema de intereses materiales"; "...se hacen inte-

ligibles principalmente por sus referencias a las dimensiones sim-

bólicas de la vida s o c i a l . . . E n consecuencia, la interpretación 

sociológica de las conductas juveniles "... debe comenzar por aetec_ 

tar los. términos del conflicto cultural prevaleciente en la socie-
( 1 ) 

dad que se analiza...Mv 

El papel de los jóvenes en el proceso social no se reduce a la 

actividad ue los movimientos y organizaciones específicamente juve 

niles0 En efecto, ellos participan en múltiples formas de la vida 

social -instituciones o procesos- en que actúan conviviendo con per 

sonas de otras edades0 En principio no sería imposible analizar en 

ese sentido amplio las peculiaridades de la actuación juvenil, ni 

describir su funcionalidad específica dentro del conjunto. El tema 

sería muy importante en un análisis comparado de la dinámica del de_ 

s&rrollo en los países de América Latina. El contraste entre el 

fuerte dinamismo de muchos países con poblaciones jóvenes y las ten 

dencias al estancamiento y a la pérdida de las ventajas acumuladas 

en el pasado que caracteriza a países de poblaciones envejecidas,,c£ 

(1) Javier Martínez, Consideraciones previas para un estudio de la Juventud 
Popular Urbana en A. Latina9 CEPAL LC/R.374,, 1984 
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mo Argentina y Uruguay, seguramente no se explica por los habitúa 

lea razonamientos de muchos economistasydemógrafos respecto a las 

adversas condiciones que crea la rápida expansión demográfica en 

cuanto a carga de consumidores, requerimientos de inversión, exi-

gencias de servicios educativos, de salud, etc0 o e na s eñalado más 

de una vez ques paradójicamente, los países con fuertes crecimien 

tos demográficos y poblaciones jóvenes no han demostrado a partir 

de niveles comparables menor capacidad de desarrollarse, sino, al 
( 1 ) 

parecer^mayorv \ Incluso se ha comprobado que, durante un largo 

período y en un número alto de países de los cuales se dispone de 

información, la asociación entre dinámica poblacional y desarrollo 

ha sido estadísticamente significativa en América L a t i n a E s 

obvio que el análisis económico o demográfico son insuficientes y 

que es en la complejidad del proceso social donde puede residir la 

explicación de estos hechos0 

Sin duda la propia expansión determinada por el crecimiento 

demográfico otorga a las estructuras sociales, a los aparatos pro-

ductivos y a la cultura misma, elementos importantes de fluidez 

que les permite adaptarse para crecero Pero resulta muy verosímil 

que no se trate sólo de los efectos de la espansión0 El hecho de 

que en países de población dinámica los jóvenes representen una pro 

porción mucho mayor de la población activa y el hecho de que ocu-

pen puestos de mayor gravitación y desempeñen roles que las socie-

dades poco dinámicas reservan a adultos de edad avanzada, probable-

(1) Vease por ejemplo Alfreá Sauvy er. "iopulation Debate» o." 1WJ: , 
Volol, Bucharest, 1974» 

(2) Hemos presentado algunas correlaciones en "Situación de la In-
fancia en América Latina y el Caribe", UNICEF, Santiago, 1978. 
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mente imprima características distintas al proceso antero. Y, si 

bien un país con serios problemas de estancamiento y tendencia 

emigratoria intensa, como el Uruguay, difícilmente puede volunta 

riamente rejuvenecer su población, no debería dejar de replantear 

se el rol de los jóvenes y los efectos que de su modificación de-

rivarían. 

En términos más precisos, la sociedad uruguaya se caracterizó 

en el pasado por una estructura de roles muy estable, en que el 

ascenso en las jerarquías dentro de las distintas ramas de la pro-

ducción o de los servicios, -en las áreas públicas principalmente, 

pero también en las áreas privadas- adquirió un alto grado de ins-

titucionalización.donde, la educación formal y 8 primordialmente la 

antigüedad, resultaban factores dominantes. "La carrera" y su "cul 

¡ilinación" a la edad de jubilación, son tal vez las expresiones más 

significativas de una sociedad de ese tipo, envejecida y burocrati 

zada. Pero no cuesta comprender que ella implica para los jóvenes 

-con limitadas excepciones, entre ellas las que abren los estudios 

superiores al permitir hacer algin s a l t o e n u inserción en posiciones de 
status medio y superior sin estar obligados a transitar por los escalones infe-
riores de Mla carrera"- el desempeño prolongado de roles subordina 

dos dentro de estructuras fuertemente consolidadas. Y lo que son 

"desempeños prolongados*en la vida de una persona, es "desempeño 

permanente" en términos de la juventud como grupo de edad. 

Si se recuerda lo dicho al comienzo de este capítulo soore 

las conductas juveniles, es fácil imaginar que, en las condiciones 

anteriores a la agudización de la crisis de fines de los años se-

senta, los jóvenes encontraran delante de sí un mundo bastante cerra 
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do y carente de estímulos que, independientemente de los amplios 

ámbitos de libertad política y de la carencia de represión, sugie-

re sin embargo el término MopresivoM
0 

Se dirá que este panorama tiene similitudes con las sociedades 

envejecidas de los países desarrollados» Pero, sin negar algunas 

analogías, hay que señalar que la variedad de oportunidades ofrecí 

das por sociedades muy altamente diversificadasp los cambios intr£ 

ducidos por el progreso tecnológico y el crecimiento constante de 

la capacidad de consumo, abren otras válvulas de escape aunque ellas 

sean tan ambiguas como aparecen en los análisis de las "sociedades * 

de consumo®o Lo que importa aquí resaltar es la diferente situación 

que presentaba la sociedad uruguaya, con una eduación superior de 

cierto nivel/pero poco diversificada y más repetitiva que investiga 

dora o creativa; con muy escasa innovación tecnológica, bajo creci-

miento económico, campo estancado, industrialización malvadamente 

agotada, dificultades crecientes de empleo y pocas expectativas de 

crecimiento de los ingresos. 

Este cuadro seguramente condicionó en grado importante el rol 

de los jóvenes en el proceso político altamente conflictivo que ha 

bría de desembocar en el golpe de estado0 También debe haber juga-

do un papel en la búsqueda del escape hacia la emigración e inclu-

so, aunque de modo muy diverso, en su actitud durante el reciente 

proceso de democratización» 

En todo caso, pasada la sucesión de crisis y trastocamientos 

políticos y sociales, si un régiüien democrático estable se consoli-

da libre de represión y de violencia; si, como parece, ello ocurre 
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en el marco de una economía con escasas posibilidades de expansión 

y crónica insuficiencia en la generación de empleos, el problema 

sr replanteará. Incorporada ya la emigración a la cultura nacional, 

probablemente volverá a drenar las generaciones juveniles arrastran 

do preferentemente mayores proporciones de los más educados y de 

los más emprendedores. Eso hará más aguda la necesidad de rediscu-

tir el rol de los jóvenes en la sociedad uruguaya, como un componen 

te de una estrategia para superar la rigidez de la estriictura so-

cial; rigidez que, aparentemente, viene ya resultando demasiado ca 

Xa Si o 

La gravitación de los Jóvenes en el Proceso Político 

Existe una diversidad bastante grande de movimientos y organi 

zaciones juveniles. Muchos de ellos -podría uno señalar organiza-

ciones tan diversas como la Juventud Agraria, los Scout, las asocia 

ciones deportivas o una variedad de movimientos religiosos o reli-

giosos-sociales =incorporan y movilizan fracciones muy menores de 

la población juvenil sobre la que intentan proyeétarse^y además 

han tenido nula o escasa gravitación sobre el proceso político. 

Otros, como las juventudes de los partidos políticos -particularmen 

te de los partidos políticos de izquierda y algunas escasas juven-

tudes sin dicales o cooperativas, están específicamente orientadas 

a incidir en el proceso político, pero su actuación ha sido en la 

i^ayor parte de los casos compltsentaria y en distintos grados su-

bordinada a las organizaciones de adultos. Por otra parte, siguen 
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siendo elites restringidas de militantes, muy poco representativas 

de la masa de los jóvenes y con limitada influencia sobre ella0 

Desde estos puntos de vista,, los movimientos estudiantiles 

constituyen un fenómeno aparte*, Aunque como organizaciones están 

en la vida común constituidas por minorías de militantes, actáan 

en el medio de la enseñanza, el único que„además de ser específi-

camente juvenil, reúne a proporciones considerables de los respe£ 

tivos grupos de edad*, Esos movimientos influyen sobre el medio y 

en ciertos momentos, movilizan, expresan o comprometen en s.u acción 

a una parte importante de la masa estudiantil, proyectándola con 

efectos significativos en el proceso político» Sin duda sufren la 

influencia de partidos o corrientes políticas extraestudiantiless 

y de una pluralidad de organizaciones políticas de elíte que actúan 

en su seno. Pero ello no oculta el grado considerable de autonomía 

que tieneacomo agentes políticos 

El más característico de esos movimientos es el universitario. 

Aunque la cobertura de la enseñanza media es tanto mayor, la edad 

limita su gravitación especialmente en el primer ciclo; y la rápi. 

dea del pasaje por el segundo, conspira contra la consolidación de 

liderazgos y la estabilidad de las organizaciones*, La situación en 

la Universidad, especialmente por la larga duración de las carre-

ras y las edades relativamente altas de parte del estudiantado, es 

totalmente diversa» El nivel de conocimientos intelectuales^y has-

ta la proporción elevada de jóvenes procedentes de estratos socia-

les medios y altos, aumenta su repercusión político-social» 

. El movimiento universitario, representado por la Federación 

de Estudiantes Universitarios del Uruguay -FEUTJ- tenía ya, como en 
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la mayor parte de América Latina y particularmente en el Cono Sur, 

larga historia de reivindicaciones estudiantiles y políticas con vínculos va-

riados con el movimiento sindical» La lucha de 1958, por la ley que 

consagré la autonomía universitaria, fue también de enfrentamiento 

político» Pero es al agudizarse las dificultades económicas en 1967 

y fundamentalmente en 1968 que se abre tina fase distinta. 

No se pueden aislar las condiciones uruguayas de los procesos 

continentales y mundiales. En 1967 se realiza la conferencia de 

OLAS que señala un auge ideológico de las tendencias guerrilleras¡ 

cuya influencia se hacia sentir en partidos y movimientos políticos 

con repercusión en la Universidad. Por otra parteólos conflictos de 

1968 en Montevideo son simultáneos con el Mayo de París,cuyas infor 

raaciones llenaban las páginas de ios diarios. Pero quienes enf a ti-

zan la indudable importancia de esos factores no deben olvidar que, 

a diferencia de los sucesos de Paris, ambientados en una sociedad 

de abundancia, los disturbios montevideanos se asientan sobre una 

muy concreta realidad de colapso económico, hiperinflación -15$ en 

junio de 1968- salarios deprimidos y crisis del sistema p o l í t i c o ^ . 

El incremento "de precio del boleto de transporte urbano provoca reacciones sociales0 
en los que los protagonistas son fundamentalmente 

estudiantes secundarios. Pero cuando el gobierno, para imponer 

una política antiinflacionaria de choque,adopta Medidas de Seguri-

dad que habían de durar cuatro años, en una orientación claramente 

(1) La situación del sistema de partidos, muy crítica en el momen-
to, merecería análisis que no caben aquí. Ello repercutía en 
gobiernos débiles y políticas inestables. En vísperas de los 
conflictos de Mayo de 1968 el colapso de la política económica 
del momento y algunos escándalos políticos habían impactado fuerte 
mente a la opinión pública. ~ 
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vinculadle a las tendencias crecientes de los grupos de derecha en 

el continente, el conflicto se translada a los sindicatos y a la 

Universidad» Hubo, por pirmera vez en muchos años, estudiantes muer 

tos0 En el clima de violencia resultante se desarrolló la guerri-

lla urbana que reslutó militantes en sectores sociales medios y educados0es-
peciaimente en la Universidad,, 

P a r a l e l a m e n t e se desarrolló también el aparato represivo o Aunque el 

enfrentamiento a un autoritarismo creciente tomó otras formas mu-

chas veces confusamente entrecruzadas -conflictos inter e intrapar 

tidos, choque de poderes, actividad de grupos guerrilleros y gara-

policiales, en un clima de intensa r a d i c a l i z a c i ó n ^ e l movimien-

to estudiantil fue un actor relevante en el proceso político de esos 

años años» En 1972 la guerrilla fue destruida por las Fuerzas Arma-

das» En 1973 estas consumaron el golpe de estado, ocuparon la Uni-

versidad e ilegalizaron la FEUU0 

No corresponde a un trabajo de esta índole profundizar en el 

análisis del proceso político mismo0 Es importante e:n cambio indi-

car que la "contestación" estudiantil reflejaba en forma ideologi-

zada y con fuertes contenidos simbólicos, la frustración nacional 

ante el fracaso de un sistema político y de un modelo económico y 

social que habla proporcionado logros considerables en el pasadoo 

Reafirmaba también la creencia de la intelectualidad uruguaya, en 

querella sí.sabía como responder a los problemas del país® Se puede 

(1) Es característica la emergencia de un grupo juvenil de derecha, 
orientado a la acción directa y animado desde el propio gobier^ 
no: la Juventud Uruguaya de Pie (JUP)„-
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formular la hipótesis de que, en la confrontación animada visible-

mente por los contenidos ideológicos característicos de la izquier 

da universitaria latinoamericana y por las tendencias de derecha 

que habría de conducir a la generalización de dictaduras de la Se-

guridad Nacional, subyacía un conflicto de poder interno en los es, 

tratos superiores de la sociedad, donde un polo intelectual y téc-

nico, sobreeducado en relación a sus oportunidades concretas, cues_ 

tionaba a los polos tradicionales del poder económico y político® 

No es forseé°-'r®laci°nar esto con la situación educativa y ocupacio 

nal de los jóvenes y el sentimiento opresivo mensionado antes. 

(1 ) 
En la elección de 1971 ,el recientemente formado Frente Amplio' ' 

tuvo una de sus bases fundamentales en la enseñanza y particular-
mente en la Universidad lo qu¿ se expreso en las elecciones universitarias-de 
1973s donde las corrientes dominantes fueron las frenteamplistas y el MovimisatG Universitario Nacionalista (MUN)-expresion universitaria de la fracción nol-ltiea 
dirigida por W. Ferreira Aldunate - cuyo programa y acti-fe 

tud de enfrentamiento al proceso que condujo al golpe de estado9 

lo aproximaba al frenteamplismo. 

En 1980^antes del plebiscito,cuando todavía la situación era 

muy cerradaflo que probablemente afectaba las respuestas, algunas 

encuestas mostraron ya el apoyo a la democratización,que dos ter-

ceras partes consideraban "urgente". A pesar de que en cierto modo el 

(1) Coalición formada como respuesta a esas circunstancias e inte-
grada por desprendimientos de los partidos tradicionales, y 

por Partidos Demócrata Cristiano, Socialista, Comunista y otros 
agrupamientos de izquierda. 
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cuestionario lo sugería, la gente negaba qvs hubiera antagonismo 

entre la apertura política y los objetivos económicos, la tranquí 

liáad o el orden» En lo que notoriamente aparece como una ideali-
«Los 

zación ingénua/ mayoritarlamente opina que la apertura, además de 

mejorar derechos y libertadestelevará el salario de los trabajado 

res, mejorará el estándar de vida de la familia media y acelerará 

la recuperación económica0 Solo minorías ínfimas piensan lo contra 

riOo Todo ello es compartido entre jóvenes yadultos0 La diferencia 

aparece en la relación con el pasado. Loo adultos idealizan, apa-

rentemente más allá de.la realidad, las formas concretas de la de-

mocracia pasada y en particular el nivel y las modalidades de par-

ticipación,, Los jóvenes que nunca votaron adhieren a los mismos va 

lores^pero son inconcretos en las formas y reclaman un país distin (1 ) to ai de los años anteriores a 1973 ° 

En las elecciones de-noviembre de 19829 para la- designación dt- autoridades de aquellos 
partidos políticos cuya existencia legal reconoció el z>egimen de poder. 

£1 comportamiento juvenil señala el r.isiao rechazo 

del régimen que la población montevideana, enfatizada por una mar-

cada preferencia por la fracción ACF del exilado W.Perreira, prefe 

rencia que beneficia al P0Nacional„ El voto en blanco, que es una 

manifestación de protesta y de presencia de partidos marginados in 

tegrantes del Frente Amplio, tiene un po?o más de adhesiones en la 

generación de 20-28 años, algunos de cuyos integrantes fueron mili 

tantes diez años antes, pero no entre los más jóvenes» En su mayor 
parte ios jóvenes expresan las mismas orientaciones que rigen en el conjunto 
de la sociedad. 

(1) Ver por ejemplo la Encuesta C-allup de julio de 1980, Montevideo. 
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Cuadro 

INTENCION D5 VOTO SEGUN EDAD 

(Elecciones Internas de los Partidos, 1982) 

1 8 - 1 9 años 20 - 28 años 29 años y más 

Pacheco 8.8 7©6 11®8 

Sanguinetti 15.6 15.6 1808 

Tarigo 7.2 9.9 10.6 

Flores Silva 3.1 3.3 1.9 

Flores Mora 1.1 0.8 1.4 

TOTAL PARTIDO COLORALO 35.8 37e2 ,44o5 

A.CoF 43.5 39o 9 34*7 

Gallinal 3*4 3.6 4.3 
Lacalle 2.0 2.5 2 e5 
Pona 0.9 0.9 U 2 
TOTAL PARTIDO NACIONAL 5 U 7 46e9 42.7 

VOTO EN BLANCO 12»5 15.9 12.8 

TOTAL VOTOS 100.0 100.0 100.0 

Fuente: "Participación" - Revista Uruguaya de Estudios 
sobre la Juventud, año 1, n82, nov.1984, pág.5, 
cuadro 1. 
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B®spués de la destrucción de los movimientos estudiantiles 
de masa y de diez años de represión, pasado el plebiscito y anima 
da por algunos movimientos políticos de elíte¡, una nueva genera-
ción estudiantil comienza a organizarse gremialmente en la üniver 
sidado En 1982 se constituye la ASOEBP, agrupando un número redu-
cido de estudiantes <, En las condiciones todavía severas de la re-
presión el nucleamiento se apoya en servicios como la edición de 
apuntes y la organización libre de cursos auxiliares para la pre-
paración de exámenes de ingreso ¡.además de la función de representa 
ción0 A comienzos de 1983 sobrepasa el millar de afiliados y en S£ 
tiembre de ese año, la Semana del Estudiante se convierte en una ~ 
movilización masiva^ya con explícitas manifestaciones de rechazo al 
régimen militar y de reclamo de la democratización,. Sorprende la 
aparición de ®.Kpp<s.<3>«o<ft<s»s . masivas de adhesión, solidaridad o sim 

patía idealizada a personas o movimientos que los j6vene"s ro_ p jdierpn=aonQí3es¡i 
en forma directa por estar excluidos pop. el regimen ..de la escena r .4-

cional; entre ellos el Frente Amplio y su candidato el GraloSeregni, 

preso desde 1973py Wilson Ferreira, exilado desde la misnia fech&o 

El estudiantado parece evocar s veces .en forma-idealizada .el pasado político 
de la sociedad uruguaya y de las generaciones anteriores. 

Es que, entretanto, el clima político y social había cambiado. La 
sociedad civil comenzaba a expresarse: los movimientos.jpolíticos s aún los ilegaíiza-

"dos9 recúperaroñ vigor; se habían multiplicado los semanarios -poMt-iees.y las 
organizaciones Sindicales lograron realizan rm_ acto conmemorativo el l°de mayor 
de 1983 con asistencia^multitudinaria y amplia participación de jóvenes-. Finalmente 
cuando..fracasaron las negociaciones entre las Fuerzas Armadas y los representantes 
de los partidos autorizaron y los-militares vivieron a prohibir ~ 
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toda actividad política estalló la protesta® Todo el segundo semes 

tre de 1983 está ocupado por la progresión de las "caceroleadas* y 

las movilizaciones reclamando el retorno a la democracia que culminan con la 
.concentración del"27 de N o v i e m b r e . ' La'presencia y la" activi3ad juvenil son dominan-
tes en todas esas etapas. 

El proceso culmina con el reconocimiento legal de lofe" grilpos políticos 

'. excluidos9 la intensa movilización de la campaña electoral de 

1984, la liberación de presos políticos, la intensificación del 

desexilio y la instalación del gobierno democrático. Para los es-

tudiantes, implica la recuperación de la autonomía universitaria y 

del cogobierno. Los cambios han sido demasiado intensos y rápidos, 

la situación es todavía demasiado dinámica, para intentar hacer un 

balance del proceso inmediato y,menos, predicciones sobre las for-

mas que tomen loa movimientos juveniles en la sociedad democrática© 
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CAPITULO VI 

CONCLUSION 

Desde ciertos puntos de vista,se diría que los marcos del pa 

sado hubieran reflotado curiosamente intactos, sobreviviendo a la 

represión. Sin embargo, mirando más atentamente, los cambios cuaLi 

tativos resultan muy profundos® La polarización contra el régimen 

militar, con carácter de "causa nacional", parece haber contribuido 

incorporando nuevos factores de convivencia y de cohesión. 

£1 espectro político se ha recortado en sus dos puntas» SI Par 
tido Colorado redujo su extrema derecha y el Partido Nacional más 
aún. El Frente Amplio, redimensionó su composición interna por el 
crecimiento;en la elección;de sus sectores "moderados"o Modificó 
también el estilo contestatario de la etapa anterior al golpe, im-
pulsando la#concertación''entre los partidos y movimientos sociales 
y adoptando él mismo una actitud negociadora» 

Al mismo tiempo, los partidos tradicionales, parcialmente re-
novados, con mejor organización y liderazgos de mayor fuerza, han 
aumentado su capacidad de captar juventud y recuperado .yresencia 
en medios universitarios» 

Pero la situación es inestable y estructuralmente comprometida» 

Las reivindicaciones comprimidas durante los años del autoritarismo, 

la reposición de los destituidos y la reparación de los cíanos, agre 

gan una carga adicional sobre un país cuya economía ha experimenta-

do un retroceso del producto Bruto interno de términos abso-

lutos en ios últimos 3 años, con altas tasas de desempleo, oprimido 

por una deuda externa cuantiosajy cuyo j.robleda en el fondo no es 

coyuntural sino estructural y de inserción en la economía mundial. 

Es razonable prever en esas cc-náicionss una agudización de las ten-

siones sociales en ios próximos años y un cuadro muy poco halagüeño 
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en cuanto a oferta de expectativas a los jóvenes. Los datos sugie-
ren una sociedad muy poco expansiva« 

Es más prudente decir "poco expansiva", que rigidizada o es-

tática como se pudo decir del pasado. La sociedad uruguaya,aparen-

temente consolidada, de cambios mínimos y sobreinstitucionalizada,_ de 

mitad, de siglo y comienzo de los sesenta, no sabía cuales serían 

las vías de salida de las presiones que acumulaba. A su modo, el di. 

namiamo se presentó como un torbellino de caiabio3. Luego, el régi-

men autoritario pareció imponer un molde incambiable; pero llevaba 

en sí mismo'y en la contradicción con la cultura de la nación, el 

gérmen de su destrucción. Los equilibrios que se logran sobre con-

tradicciones internas, resultan precarios» 

En ambos casos los movimientos juveniles, particularmente 
universitarios, jugaron un papel capital en la etapa de los cam-
bios, aunque en la etapa intermedia parecieran haber desaparecido. 

En condiciones de libertad, no dejarán de gravitar. 




